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    Dedicatorias


  




  

    Gemma Carratalá


  




  

     




    Para mi marido, José Tomás, porque


    es la mejor novela de amor que he leído.




    A mis hijas, Nadia y Ada, por ser


    los pilares que sustentan mi templo.




    Os amo.




     




    A mi madre, Josefina,


    por estar tan cerca siempre.




    Para, Sole Martínez, por ser la primera lectora y una inagotable fuente de ánimos.


  




  





  

    Nota de autor


  




  

    Jaulas de Piedra es un relato que narra las limitaciones que el ser humano se impone a sí mismo debido a las circunstancias, los sentimientos o las normas establecidas por la sociedad del momento. Imperecederos conflictos psicológicos y emocionales tan comunes a lo largo de todos los siglos. Sólidas piedras que encarcelan y detienen nuestra propia esencia.




    Me gustaría aclarar que los hechos que dan vida a esta novela, así como el contexto social en el que se desarrolla, forman parte de aquella sociedad valenciana de principios del siglo XVI, sin embargo, tanto los personajes como la trama, son fruto de la imaginación. Y, si bien esta historia no es real, no hay que olvidar jamás que cualquier gran acontecimiento siempre va acompañado de sucesos anónimos que son, a pesar de caer en el olvido, los verdaderos encargados de elaborar los anales del mundo.




    Así, el padre Bornal, Christa y Joseph Joan, los principales protagonistas de esta historia, lucharán, día tras día, por sobrevivir en una ciudad sumergida en la decadencia, donde la superstición, el miedo al poder de Dios, una de las mayores riadas de la historia, la guerra de las Germanías, los nuevos brotes de peste, el hambre, los diferentes pensamientos dentro de la misma iglesia católica, los robos, los asesinatos, el bandolerismo y, diversas circunstancias políticas del momento debilitarán el ánimo de los ciudadanos y el crecimiento económico, cultural y social del reino.




    Todos los personajes que habitan en estas páginas se verán contagiados por la casualidad de coexistir bajo la tiranía que les rodea. Tendrán que aceptar o no, dependiendo de la personalidad de cada uno de ellos, los avatares del destino y la fatalidad de haber nacido bajo el sello de los miserables. No obstante, el ser humano busca liberar al alma siguiendo sus propios impulsos, aunque eso suponga una trampa mortal.




    Para hacer más verídica la narración, he intentado adentrarme de lleno en el ambiente de la época, de esa manera, experimentar en primera persona los sentimientos, el sufrimiento, el deseo y cada una de las sensaciones percibidas por los personajes que han construido, línea a línea, mi idea inicial. Para ello, me he documentado en diversas fuentes, las cuales, me han conducido hasta el período que va desde 1517 a 1528, mostrándome un mapa general y social de la ciudad. Además, mis paseos por las calles del casco antiguo de Valencia, sintiéndome parte de la novela y absorbiendo la naturaleza del pasado en mi propia piel, me ha proporcionado la imagen necesaria para descubrir los entresijos de la ciudad levantina. Y, la única vía de acceso a tales sensaciones ha sido el entusiasmo y la dedicación de la que es hoy la tejedora de esta historia.
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    Valencia, 3 de mayo de 1528




     




    De repente, el mundo se detuvo. Fue como si el soplo de la vida hubiese quedado resguardado tras un velo ambarino. El cielo claro de la mañana desapareció entre la dispersa e insólita polvareda. Se escuchó un ensordecedor sonido, algo similar al estallido de un cañón o la aguda resonancia de un trueno. Se trataba de un ruido extraño, un tañido desconocido para aquellos oídos que habían permanecido durante tanto tiempo dormidos en el opaco silencio de las frescas paredes de piedra. Y tras el estruendo, la atmósfera quedó sumergida en una afonía mortífera, aterradora, casi espectral.




    El mutismo le atizó en los tímpanos como martillos ardientes golpeando con dureza sobre una superficie mórbida. Fue entonces cuando una tremenda sensación de frío recorrió el más mínimo centímetro de su piel. Inmediatamente, una espontánea tembladera sacudió sus músculos, ocasionándole ininterrumpidas convulsiones. Asustada, sola y confundida, intentó borrar la imagen proyectada en sus cristalinos ojos, pero era demasiado tarde ya, ni el mejor de los recuerdos hubiese podido suprimir el aterrador grabado que ahora ocupaba sus retinas.




    En ese mismo instante, sintió deseos de correr, de escapar de allí y regresar de nuevo a su hogar, de donde no debería haber salido nunca. Abrumada por los acontecimientos, fue consciente del disparate que acababa de cometer, posiblemente la mayor locura de su vida. Estaba enfadada, muy enfadada con ella misma. Aun así, no fue el sentimiento de culpabilidad el que le producía dicha frustración, pues sabía que, de no haber sido por las circunstancias, jamás hubiese tomado tal decisión. Eso no evitó que se reprochase el impulsivo temperamento, el mismo que no fue capaz de controlar cuando la adversidad se cebó con ella. Estaba arrepentida. Y no era para menos, había crecido en aquel lugar, le pertenecía, formaba parte de su existencia.




    En la estrecha casa donde se crió, estaban congregados todos sus recuerdos y vivencias. Ahora lo había abandonado todo. Asimilar el cambio tan drástico al que tendría que enfrentarse, le producía inseguridad, cierta tristeza disfrazada de ira, desasosiego y confusión. Y es que ella jamás se había planteado abandonar aquellos tabiques. En muchas ocasiones, si deseó ver el mundo exterior desde cerca, sin embargo, cuando esto le sucedía, lo atribuía al ansia natural del ser humano por descubrir nuevos horizontes, nada extraño. De todas formas, no era ese su caso, porque Dios le había dado todo cuanto necesitaba. Y a pesar de ser una chica despierta e inteligente, había encontrado entre aquellos muros las respuestas necesarias para saciar la curiosidad mundana.




    ¿Por qué? ¿Por qué no podía continuar viviendo allí? ¿Qué estaba sucediendo? Ahora no era el momento de darle más vueltas al asunto, se intentó convencer a sí misma. Sin embargo, a pesar de verse envuelta por el aterrador acontecimiento que acababa de presenciar, pues el mundo se había desmoronado, en escasas décimas de segundo, ante a ella, el propio egoísmo, la hizo preocupase más por el desbarajuste de su propia vida que por la horrible circunstancia ocurrida. Así que se regañó, dejó de pensar en sus propios deseos y pidió perdón al Altísimo por el agudo egocentrismo mostrado, algo poco beneficioso para una chica de su condición.




    Durante la semana anterior, el padre Bornal estuvo repitiendo la misma frase. Aprovechaba cualquier momento para machacarle con inquietantes sugerencias la decisión tomada por él, de la cual, ella nunca fue partícipe. Sí, se comportó mal. Y aunque sabía perfectamente que le debía absoluta obediencia y respeto, fue incapaz de evitar la extraña sensación que invadió su corazón, la noche anterior a la huida. Tantos años esquivando y venciendo al espíritu que llevaba dentro, del que no tuvo constancia hasta tiempo después, para que, en un instante, se encendiese la llama, un fuego que estimuló el vago coraje adormecido en lo más íntimo de su ser.




    Y en medio del caos, a pesar del pánico experimentado y de sus constantes intentos por zanjar el tema, buscó en los recuerdos, la última conversación mantenida con el padre. Era necesario encontrar una pista que le hiciese comprender la voluntad del maestro. Recreó la charla mantenida con él, todavía se encontraba flotando en la atmósfera de un presente, como si acabase de suceder.




    —¿Por qué he de marchar, padre? —el pavor la hizo hablar en voz baja, casi susurrante. El padre estaba enfurecido, así que alejó la mirada de él, hundiéndola en la humedad del suelo.




    —¡Christa, ya os lo he repetido muchas veces! Ha llegado el momento de que encontréis vuestro propio destino —su voz fue firme, como de costumbre.




    —Yo solo quiero servirle a vos —buscó en la oscura mirada del maestro una señal, aunque el intento por encontrar misericordia no funcionó—. Os lo prometí, no es justo que me hagáis romper un juramento.




    —¡No volváis a contradecirme! —gritó—. Todo está hablado, ya no hay nada que hacer —mantuvo la mirada ausente, como perdida en las grietas de la pared—. Vuestro egoísmo no es bueno. Dios os castigará por ello —en ese instante dirigió la mirada hacia ella y le habló en tono amenazante—. Deberíais ser más agradecida por la oportunidad que os brindo.




    —No es egoísmo padre —sollozó—. Vos siempre habéis dicho que Dios quiso que este fuese mi lugar. ¿Qué ha cambiado ahora?




    —¡No tengo por qué daros explicaciones! —gritó y Christa hundió de nuevo la mirada en el suelo—. ¡Vos debéis aceptar las órdenes sin rechistar!




    —¡No, me niego a salir de esta casa! —De repente, se levantó de la silla en un arrebato, un impulso colérico la manejó como si se tratase de una marioneta—. ¡Prefiero la muerte!




    El padre se alzó de la silla impulsivamente, esta cayó al suelo. En ese momento, de pie el uno frente al otro, las dos miradas se cruzaron en el espacio de la sala. Christa observó con cautela la estática figura del padre. Sí, era un hombre inflexible y de ideas fijas, nada haría cambiar su decisión. Asustada, escapó hacia la habitación. Había visto aquella inquina mirada en otras ocasiones, no obstante, ahora que los ojos fríos y sin piedad del padre apuntaban hacia ella, sintió miedo.




    Se tumbó sobre la cama con la rigidez de un difunto. Oprimió los dientes para no gritar. Esperó, lloró y rezó. Sin embargo, el maestro no acudió a su lado para consolar su amargura y la soledad la atrapó con sus brazos de hierro. La indiferencia es la peor de las torturas, pensó mientras se posicionaba decúbito sobre la cama, intentando tranquilizarse a sí misma.




    El maestro le habló, días antes, del nuevo trabajo que desempeñaría a partir de ahora; entraría a servir en casa de una duquesa. Le dijo que se trataba de una mujer elegante, culta y muy conocida en la ciudad, como si eso a ella le fuese a importar. Le dejó bien claro, que no había sido fácil convencer al padre de huérfanos para que le buscase un buen hogar. Algo difícil en aquellos tiempos, sobre todo, por la condición de la muchacha. De todas formas, el maestro podía tener muchas cualidades, pero la persuasión era su máxima facultad, así que Christa sabía que no le debió resultar tan complicada dicha tarea, seguro que echaría mano de ese don divino que poseía, para convencer al funcionario. Al igual que siempre hizo con ella y con todos los que le rodearon. Después, para persuadirla de que aquello era lo mejor, le explicó que Dios había confeccionado un nuevo plan para ella. Christa no le creyó, era una chica demasiado inteligente para no darse cuenta de que el padre estaba mintiendo. Estaba claro que había una razón mucho más importante, de no ser así, todo hubiese continuado como hasta entonces.




    El Todopoderoso no era el artífice de aquel plan, de eso estaba segura. Así que pensó que había llegado el momento de revelarse y seguir la voz de su propia voluntad.




    Lo peor fue no haberse dado cuenta o haber evitado darse cuenta, del repentino cambio del padre Bornal, durante el último mes. No era el de siempre, pasaba las horas alejado de casa y, cuando estaba en ella, asemejaba más ausente que cuando estaba fuera. Cabizbajo, abstraído y silencioso, como el áspero rigor mortis, paseaba por las escasas estancias de la vivienda, sin un rumbo fijo y sin apenas mirarla. Si ella intentaba mantener una conversación, él permanecía impasible o simplemente no participaba de ella, y las últimas charlas, siempre estuvieron encaminadas hacia el mismo tema, con argumentos incomprensibles para ella. Además, dejó de escucharla, como si su voz se hubiese esfumado de la atmósfera de la casa.




    Christa era consciente, por más que lo negase el padre, de que lo que sucedió entre los dos, meses atrás, supuso una gran ofensa para él, sin embargo, ¿cómo pudo cambiar su aprecio hacia ella por un error? Christa le había perdonado, como buena cristiana y discípula, todos sus actos, incluso sin entender, en muchas ocasiones, sus disparatadas reacciones. ¿Cómo puede desquebrajarse el cariño en un abrir y cerrar de ojos? Aquella complicidad entre ambos se había roto y toda la culpa había recaído en ella. El padre no solo la tenía como copartícipe en todos los asuntos, sino que también le pedía opinión cuando se encontraba ante alguna dificultad, por esa razón, la nueva actitud de su mentor, la desorientó.




    Al final no pudo más, aquella noche fue decisiva, y aunque ya lo había planeado de antemano, siempre mantuvo la esperanza de que una inesperada reacción por parte de él cambiara los planes. No sucedió así, la impasible postura del maestro, la encaminó hacia la huida. Tenía claro que aquello no iba a resultar una tarea fácil, el sentimiento tan fuerte que la unía al padre, la encadenaba a él como a pesados grilletes, ulcerándole la piel del corazón.




    Tras el estallido y del lóbrego mutismo, cuando los oídos regresaron al rumor del gentío, dejó de pensar, su mente se convirtió en un pájaro flotando entre las tinieblas. Permaneció con la mirada inmóvil hacia un horizonte confuso, un horizonte que figuraba un espejismo. La angustia degolló su estómago, sin dilación. A pesar de que había regresado la calma, todavía notaba la tierra agitándose bajo sus pies. Inerte como una piedra más del río, sumergida en la desesperación, se mantuvo rígida, mientras las partículas rojizas del ambiente penetraron en sus verdes ojos. Casi ciega, escuchó un espeso murmullo en el aire, y un torbellino, la sepultó en el interior de una nube de polvo.




    De repente, el aire se intoxicó con la sonoridad de los gemidos, gritos de dolor procedentes de diversas zonas, el sonido del crujido de las pezuñas de caballos desbocados, que golpeaban con dureza contra el suelo seco. Los percibió cerca. Notó como la ventolera, cuando los animales pasaron próximos a ella, balanceó su vestimenta. El vocerío de la gente se asemejó a alimañas, mordisqueándole cada membrana de la cavidad auditiva. Y tras limpiarse los ojos, vio personas corriendo sin rumbo. Gente desesperada intentando escapar del aplastante tumulto o corriendo hacia él. Oyó el llanto histérico de algún niño, de mujeres que pronunciaban a gritos nombres masculinos y de hombres que vociferaban nombres femeninos. No era más que una masa de lamentos accionados al unísono, dispersos en el ambiente abrumador. Y entonces se dio cuenta, de que había desaparecido de su rostro la alegría, la emoción experimentada escasos minutos antes, cuando participó del bullicio en las calles de una ciudad engalanada de fiesta.




    Sí, Valencia se regocijó en un gran festival aquel día. Nada hizo esperar que todo acabara en tragedia para algunos. En realidad, hacía muchos años que los valencianos esperaban aquella visita. Desde su nombramiento como rey de España en mil quinientos dieciséis, cuando murió su abuelo Fernando el Católico, varias fueron las excusas, con las que el monarca desatendió la obligación de jurar los fueros valencianos y convocar a las Cortes.




    El tiempo acumuló disputas y tragedias ante la larga y lacerante espera, infortunios que destrozaron la calma y ocasionaron el dolor y la muerte de muchos valencianos. Quizá por esa razón, para olvidar tiempos pasados y recobrar la tranquilidad, la calzada se había convertido en un escándalo chispeante de emociones, como si de este modo, se pudiese erradicar el olor a podredumbre que las desavenencias dejaron, años atrás, sobre la tierra levantina.




    Los ciudadanos llevaban días preparando los festejos, acicalando las calles con todo tipo de atuendos, para mostrar ante Carlos I, una Valencia floreciente y moderna. Una ciudad de prolífero comercio, de grandes artesanos y afamados artistas. Una Valencia esplendorosa doblegaba ante la grandeza del rey.




    Christa continuó de pie, temblorosa y con el cuerpo encogido. Sus ojos aceitunados se mantuvieron inmóviles, mientras continuaban contemplando incrédulos, el aterrador espectáculo. Estuvo a punto de perder la calma y gritar, salir corriendo, escapar hacia cualquier lugar, seguir a la multitud, o simplemente, alejarse de los chillidos que la estaban volviendo loca. Sin embargo, había sido educada para mantenerse firme y dócil ante la voluntad de Dios. Así que respiró profundamente, tal y como le había enseñado el padre Bornal, e intentó controlar la ansiedad en cada inspiración. Inhalar el aire fresco despertó de nuevo su consciencia. La realidad se ve de diferente manera cuando la angustia desaparece, pensó. Se sintió afortunada, tenía grabadas en el cerebro un sinfín de frases que el padre le había ido recitando durante toda su vida, sonrió al comprobar que ahora formaban parte de ella. Agradeció que las palabras del maestro, aún sin estar él presente, la seguían consolando.




    Tras echar una rápida ojeada a su alrededor, tuvo la necesidad de unirse al grupo de personas que socorrían a los menos afortunados. Sin embargo, no pudo hacer nada. Estaba atada, por un lado, unida al objeto que escondía bajo su túnica amarillenta, lo mantenía oprimido contra el abdomen y esto le inmovilizaba las manos. Y aunque lo llevaba atado a la cintura con un trozo de tela de lino, que había rasgado de la sábana de su cama, para improvisar una especie de faja, temía perderlo, pues el nudo hecho con el tejido era demasiado flojo para sujetar aquel pesado objeto. Y, por otro lado, las palabras del padre Bornal se le repetían intermitentes en su interior:




    —‘Nunca intercedáis en los problemas de los demás porque os puede salpicar la mala fortuna. Simplemente rezad. Dios ya se encargará del resto.’




    Miró al cielo y las lágrimas se precipitaron sobre sus atezadas mejillas. Abatida, dejó caer las rodillas sobre la arena. Cabizbaja y afligida, rezó para redimir los pecados. Solo le quedaba la oración: Ahora que había sido testigo de la violencia de Dios, ¿qué castigo tendría preparado para ella? pensó atormentada. El padre Bornal le había advertido desde muy niña de los peligros del mundo, de la justicia del Todopoderoso y como desafiar la voluntad de Dios, le traería grandes sufrimientos.




    Apenas hacía un rato del incidente, cuando a lo lejos, mezclada con el bullicio del ambiente, escuchó una voz familiar. Alzó despacio la cabeza, abrió con rapidez los ojos y miró en todas las direcciones. Notó el rítmico bombardeo del corazón inflando las arterias. Su nombre repetidas veces en el espacio, sonó como un eco cimbreante. ¡Sí, era él, por fin había llegado! La pesadilla pronto desaparecería, esfumándose con ella el dolor, igual que un suspiro se pierde en el interior de la brisa. Exhaló aliviada y cerró lentamente los ojos. Agradeció a Dios la suerte, mientras sus lineales y agrietados labios, cortados por la sequedad del viento primaveral, mostraban una leve sonrisa.




    Joseph Joan se acercó hacia ella a gran velocidad. Las gotas de sudor recorrían su devastado rostro, como las gotas de lluvia recorren rectilíneas un cristal. La rodeó con los brazos, encorsetándose a ella.




    —Temí por si te había sucedido algo —susurró entre jadeos—¿Te encuentras bien?




    —Estoy muy asustada, Joseph Joan —se detuvo un instante y tragó saliva—. Jamás debí hacerte caso —le recriminó con los ojos entumecidos—. ¡Nunca he sentido tanto miedo en mi vida!




    —Es normal, pero ya ha pasado todo —sonrió afable mientras observaba impávido el rostro pálido de Christa—Ahora estamos juntos. No permitiré que te suceda nada malo. ¡Te defenderé hasta la muerte! —le acarició las mejillas—. No temas —susurró en su oído.




    —¿Cómo no voy a tener miedo? He desafiado a mi propio destino —dijo con firmeza—. He contradicho lo que está escrito —una lágrima se desprendió de sus ojos y tropezó contra los dedos del muchacho—. ¡Seré castigada! ¡Cruelmente castigada! Esto es solo una advertencia.




    El joven la abrazó de nuevo. Desde el día en el que la casualidad les hizo encontrarse por primera vez, había deseado locamente aquel instante. Durante muchas noches soñó con poder oler de cerca el aroma de su piel, acariciarle el rostro y sentir su aliento cercano. Escasos días atrás, solo era un sueño, sin embargo, ahora estaba junto a ella. La vida le había vuelto a sorprender.




    Christa se apartó de él, se liberó de los robustos brazos que la oprimían deliberadamente. Joseph Joan notó cierto desprecio en el gesto de la chica, sin embargo, se compadeció al pensar que el escenario no era el más propicio para un primer acercamiento. Tenían toda la vida para disfrutar el uno del otro.




    —Lo que ha sucedido no tiene nada que ver contigo —intentó tranquilizarla mientras observaba detenidamente aquellos ojos hundidos por el sufrimiento. Entonces apoyó sus manos sobre los hombros de la chica con ternura—. Solo es un accidente. Tranquila, a partir de ahora, todo saldrá bien —la miró profundamente, sin parpadear—. Te prometo que cuidaré de ti como de mi propia vida.




    —El padre me ha enseñado a no contradecir la voluntad del Altísimo, porque su ira es inimaginable. ¡Inconsciente de mí, me he dejado llevar por el egoísmo! –alzó la voz, acusada por los nervios—. ¡Ahora que sé de lo que es capaz, temo no poder aguantar la tortura a la que seré sometida!




    —¡No digas tonterías! —le agarró el mentón con suavidad y dirigió sus ojos hacia él—. ¡Todo es mentira! Solo son palabras y palabras, mentiras para mantenernos amarrados. Mentiras para que sigamos el camino que ellos quieren imponernos —se detuvo un instante y lanzó una rápida mirada al cielo—. ¡El destino no lo decide Dios! Son los hombres quien lo imponen o lo intentan imponer, para esclavizarnos. Ellos son los que deciden quién es pobre y quién es rico. Incluso deciden quién debe morir y quien debe continuar vivo —después susurró afable en el oído de la chica—. Nosotros escribiremos nuestro destino. Dios tiene otras preocupaciones.




    —¿Cómo puedes hablar de esa manera? —se secó las lágrimas con la manga de la túnica—. Me asustas Joseph Joan —le lanzó una fallida mirada—. Tus palabras son mezquinas. Ahora creo que no te conozco.




    —Lo siento Christa —bajó la mirada, y la dirigió avergonzado, hacia el árido suelo—siento haberte molestado muchacha de las tinieblas —hizo una media sonrisa—. Pero continúo pensando que no hay mayor tortura que permitir que otros decidan nuestro camino.




    Christa no dijo nada, no era el momento ni el lugar para discutir sobre esos temas. Joseph Joan agarró con suavidad el antebrazo de la muchacha y la ayudó a incorporarse. Con una mano, y sin dejar de sujetar con la otra el objeto que llevaba unido al vientre, la chica se arregló y sacudió la ancha túnica.




    —No temas a nada ¡Ahora eres libre! —exclamó mientras le lanzaba una secuaz sonrisa—. Nadie debe temerle a la libertad.




    Christa continuó callada. El silencio siempre había sido un buen aliado para ella. Estaba acostumbrada.




    ¿Libertad? se preguntó con recelo. ¿Quién puede ser libre bajo la atenta mirada de Dios? Si aquella sensación de pánico que acababa de vivir se llamaba libertad, prefería mil veces la jaula de piedra (como solía llamarla entre risas Joseph Joan) en la que creció. Allí sonreía cada mañana, cuando los primeros rayos de sol entraban en la habitación, accediendo insolentes por las finas rendijas, formadas entre los tablones de madera, que cubrían la estrecha ventana. Allí se encontraban todos los libros de los que tanto aprendió. Allí podía pasear tranquila por el patio y observar el dispar cielo de cada día. Allí gozaba de la seguridad necesaria para no temer a nada ni a nadie. Quizá allí sí se encontraba su verdadera libertad. Realmente, no tenía grandes conocimientos del mundo exterior, no obstante, no era estúpida, había leído algún que otro tratado de filósofos antiguos, pensadores prohibidos en la sociedad levantina que el maestro había adquirido al margen de la ley. Y, era consciente de que nadie es absolutamente libre en este mundo.




    —¿Realmente qué ha sucedido? —Christa decidió zanjar el tema sobre la libertad y retomó el anterior. Al hablar, se percató de que la voz todavía temblequeaba—. Te esperaba cuando, de repente, una fuerte sacudida ha hecho temblar la tierra.




    —¡Ha sido bárbaro, Christa! Lo he visto de cerca. ¡Ha caído el Puente del Real! —se limpió el sudor de la cara con las manos.




    —¡Dios nuestro señor tenga misericordia! —se santiguó un par de veces antes de continuar hablando—. ¡Ha sido horrible! Sí, lo he visto con mis propios ojos, pero no podía creerlo.




    Agotada, Christa se apoyó sobre la rugosa pared de la acequia. Aunque la respiración había regresado ya a la normalidad, continuó escuchando durante un breve tiempo, el suave resuello del aire entrando por sus fosas nasales. En realidad, a pesar de la controvertida actitud que mostró el chico, la llegada de Joseph Joan, le brindó una grata sensación de calma, por lo menos, ya no estaba sola.




    —¿Cómo se ha desplomado? —preguntó ingenua.




    —¡Demasiada gente sobre el puente! La estructura de madera no ha podido soportar toda la avalancha —miró con frialdad hacia el lugar del siniestro—. ¡La gente está loca, se merecían eso y más!




    —¡No hables así, Joseph Joan, por favor! —abrió los ojos, abrumada—. Esas personas solo deseaban ver a nuestro rey. ¡Era un día estupendo! ¡Todo estaba saliendo a la perfección!




    La muchacha se arregló el rizado cabello con los dedos, y estos quedaron atrapados entre los nudos de la melena. Un soplo de aire balanceó su pelo de un lado a otro, lanzándole los mechones hacia el rostro. Al punto, Joseph Joan, reconoció en ella una belleza extraordinaria.




    —¿Por qué suceden estas calamidades? —habló con rapidez, como si pretendiese, en segundos, encontrar respuesta a todo—. ¿Qué pretende Dios con ello?




    —No lo sé. La gente sabe que la estructura del puente está dañada —el chico alzó los hombros—. Las pasadas riadas han ido debilitando el esqueleto. No es la primera vez que se derrumba un puente a causa de las lluvias. Deberían haber tenido un poco de cabeza antes de amontonarse en él. ¡Es de sentido común! —cogió aire y lo soltó de golpe—. Pero... claro, siempre es lo mismo, las autoridades omiten arreglar las cosas necesarias, prefieren gastar el dinero de los impuestos en otras vanidades.




    —La ilusión por ver a nuestro rey, les ha cegado el entendimiento.




    —¡Ese no es mi rey! —fue tajante en la pronunciada afirmación—. ¡No vuelvas a decir nuestro rey! —le ordenó.




    Christa ladeó la cabeza y miró con asombro al muchacho.




    —¿Cómo que no es tu rey? Es el Rey de todos, te guste o no —le recriminó.




    —Me sorprendes. Tenía entendido que el padre no era demasiado afín a él —dijo con ironía —No entiendo cómo te ha inculcado semejante ridiculez.




    —Las cosas han cambiado, Joseph Joan —Christa permaneció con la mirada firme—. Las personas perdonan y olvidan. Lo importante es que ahora, por fin, el monarca se preocupa por su gente. El pasado ya es pasado, no merece la pena revolverlo.




    —Estás muy equivocada. A ese no le importa o no le preocupan los valencianos, lo único que le interesa es adquirir territorios y su título de emperador —oprimió los labios, aspiró aire por la nariz e infló exageradamente su pecho—. El pueblo llano no es su debilidad.




    —Por lo visto, no todos piensan como tú. El pueblo le ha recibido con mucha alegría.




    —Demasiada falsedad hay en los hombres —dijo con resentimiento—. Muchos de los que están ahí, tampoco lo quieren como rey. Falacias —suspiró—. Y los que en realidad le rinden tributo, es porque saben que le ha jurado lealtad a su madre doña Juana, o simplemente, están fingiendo para que no caigan represalias sobre ellos —hizo una pequeña pausa y continuó hablando. Christa apreció marcadas dosis de hostilidad en las palabras del chico—. La mayoría de las personas que ahora le aplauden, organizaron las revueltas, y después, se escondieron cuando vieron que todo empeoraba. Tú más que nadie lo sabes—miró con frialdad el horizonte, frente a él quedó dibujada la muralla valenciana—. ¡Malditos cobardes!




    —El pueblo ya no odia, la guerra ha terminado —Christa pasó los dedos por la mejilla del chico —. Olvida tú también.




    —El odio nunca desaparece. Se mantiene dormido, pero no muere.




    En medio de aquel bullicio, sus miradas permanecieron suspendidas en el vacío. Christa era consciente de que la guerra todavía continuaba siendo una conversación molesta para algunos. Como bien había dicho el muchacho, el padre fue uno de los que abandonó la causa cuando todo comenzó a desbaratarse, no porque él quiso, sino que ella misma lo motivó para que lo hiciera. También es cierto que muchos de los parroquianos perdieron la confianza en él a partir del desaire. A pesar de todos los desacuerdos, el padre supo reconquistar a sus feligreses pasado un tiempo, y por suerte, el asunto no alcanzó una gravedad excesiva. Aun así, quizá Joseph Joan tuviese razón al pensar que el odio no desaparece, sin embargo, el tiempo había apaciguado las llamas.




    Poco a poco, el polvo de la atmósfera desapareció. Christa lo agradeció. Las pequeñas partículas habían penetrado por su nariz y la picazón se estaba convirtiendo en algo verdaderamente molesto. La claridad les dio la oportunidad de distinguir el montículo de escombros que había dejado el puente al derrumbarse. Multitud de hombres y de guardias, continuaban ensimismados retirando trozos de madera, para extraer los cuerpos aún sepultados bajo las ruinas.




    —¿Hacia dónde se dirige el rey? ¿Por qué la gente le estaba esperando en la salida de la ciudad?




    —Al palacio de la virreina, doña Germana de Foix —rió con sarcasmo.




    —Dice el padre que es una mujer muy elegante e inteligente —sonrió ilusionada.




    Christa imaginó a la virreina paseando por las afueras del palacio o sentada bajo la sombra de un árbol, en los jardines reales, acompañada de un buen libro. ¡Qué envidia! Germana era conocida por ser una mujer talentosa y muy culta. Gran apasionada de la música y de la poesía. Se había criado en la corte francesa y eso le había proporcionado un notable aprendizaje, además de un gusto exquisito por la moda. Vestía las mejores sedas de la época, algunas traídas de la mismísima Francia y, lucía sobre su cuerpo, las joyas más caras y lujosas del reino.




    —Eso parece, ha despertado muchas pasiones —dijo con retintín—. Sobre todo, las del rey.




    Christa no entendió el tono irónico en el comentario de Joseph Joan. De todas formas, no era una novedad, los amoríos de don Carlos y su abuelastra, doña Germana, eran la comidilla de las malas lenguas por todo el reino. La chica estaba muy verde en estos temas, pues el maestro no solía mantener conversaciones con ella sobre asuntos referentes a la vida personal de nadie, de no ser que les afectara directamente.




    —Dice el padre que organiza todos los meses recitales de poesía en palacio —suspiró emocionada y haciendo caso omiso al tono despectivo del chico—. ¡Cómo me gustaría poder asistir a esas fiestas!




    —¡Quítate eso de la cabeza mujer! —al chico se le escapó una insensata carcajada—. Nosotros estamos muy lejos de ese mundo.




    —Bueno, yo soy una mujer inteligente y culta —bromeó Christa. Después, se colocó la mano bajo el mentón y alzó la cabeza —Perfectamente podría ser doña Germana de Foix —los dos rieron apoyados sobre la pared de la acequia—. Siento si tú no puedes llevar en la sangre, el linaje de un caballero.




    Volvieron a reír hasta que Joseph Joan, aprovechando la situación, se acercó con cautela hacia el rostro de la chica. Cerró los ojos, llevado por la pasión, se humedeció los labios e intentó besarla; ella se apartó de inmediato.




    —No es el momento —le susurró mientras ladeaba la cabeza.




    El chico lo entendió, a pesar de que necesitaba de aquel beso como se precisa del agua para vivir. Había estado tanto tiempo esperando ese momento, que ahora no iba a echarlo todo a rodar por culpa de las prisas. Christa no era una mujer como las demás chicas que había conocido, así que tendría que aprender a complacerla, como ella se merecía. Para apaciguar la tristeza de su amiga, el muchacho decidió hacerle un pequeño regalo antes de abandonar Valencia. Sin hacer ningún tipo de comentario al respecto, cosa que Christa le agradeció con una media sonrisa, le agarró la mano y tiró de ella hacia él con cuidado, despegándola de la pared donde continuaba apoyada.




    —Vamos, tenemos que marcharnos ya. Es demasiado tarde. Pero antes, te mostraré algo que seguro te gustará —anunció emocionado.




    Caminaron a paso raudo siguiendo la vertiente del río. El silencio los acompañó durante el recorrido. Christa, todavía deslumbrada por los acontecimientos que le habían ido sucediendo a lo largo de la mañana, recordó cómo unas horas atrás, cuando se dirigía hacia la orilla izquierda del río Turia, tuvo la suerte de presenciar, en plena calle, la procesión celebrada en honor al rey.




    Estaba fascinada, había sido capaz de cruzar la puerta y salir a la calle como una ciudadana más. Sin embargo, cuando abandonó la casa, tuvo que enfrentarse al frenético alboroto que, durante toda la mañana, inundó las calles de la ciudad. Aquel bullicio ensordecedor le produjo severas palpitaciones al principio y eso, le provocó una insoportable fatiga, hasta que decidió tomar aire e intentar controlar los nervios.




    A pesar de encontrarse mejor, un extraño temblor en las extremidades inferiores le dificultaba los pasos. Era normal que, tras once años sin salir a la calle, se encontrase aturdida ante la avalancha de gente arremolinada por doquier. Poco a poco, se fue adaptando a caminar con normalidad entre la multitud, incluso llegó a sentirse como uno más de ellos. Valencia le pareció una ciudad inmensa. La vista no le alcanzaba para abarcar todas las novedades que se le fueron presentando una detrás de otra. Integró en las retinas los diferentes rostros con los que se fue cruzando en cada zancada y la diversidad de edificios alineados a ambos lados de la calle. Nuevos aromas y sensaciones entraron a través de sus cinco sentidos, despertándole infinidad de emociones. Admirada, disfrutó la explosión de colores, olores y formas. A la memoria, regresaron, recuerdos de su edad más temprana, una de las pocas veces que paseó por aquellas calles de la mano de su madre. Reconoció algún que otro edificio emblemático de la ciudad, pero solo fue una vaga rememoración de la niñez, una época casi borrada de su mente.




    Como gran observadora, una habilidad natural que la acompañó durante su vida, le fue imposible discriminar hacia dónde dirigir la mirada, pues el amplio abanico abierto ante ella le ofreció una visión real de aquello que, hasta el momento, solo había podido gozar en sueños. Por fin tuvo la ocasión de admirar en primera persona los elegantes vestidos que lucían las adineradas damas valencianas. Las mejores y más variadas telas de la península, confeccionadas para ocasiones tan especiales como la llegada de un rey. El padre Bornal le habló de ellos, e incluso le dibujó algún que otro modelo, para que Christa lograse entender la belleza de estos. Sin embargo, nada tenían que ver los bocetos del maestro con los trajes reales. Sonrió al recordar la extraña afición del padre por la moda femenina. Un secreto que solo ella conocía y que nunca le contó a Joseph Joan, no iba a permitir que el muchacho tuviese un concepto equivocado del maestro, no estaba bien que un sacerdote se preocupase por temas banales y menos que realizase dibujos paganos sobre ellos. De todas formas, fueron muchas las veces, como gran dibujante que era, en las que el padre esbozó lugares u objetos del exterior, para que ella los pudiese contemplar con sus propios ojos.




    En realidad, todo se magnificó aquella mañana, hasta los rayos del sol, a los que tan acostumbrada estaba, le parecieron más potentes y cálidos. Como era costumbre, cuando llegaba un personaje ilustre a la urbe, y a petición del mismo rey en esa ocasión, desfiló la típica procesión del Corpus Christi, la misma que cada año recorría las principales calles de la ciudad. Se trataba de un acto solemne, una fiesta arraigada a la tradición popular y venerada por la ciudadanía. A pesar de que el trayecto de costumbre fue modificado por la amenaza de un grupo de radicales, que pretendía truncar la visita del monarca, la procesión desfiló sin interrupciones.




    Christa, durante años, había deseado presenciar dicho acontecimiento, fue el único anhelo, que posiblemente, la hubiese impulsado a salir a la calle. Aunque en realidad, la conocía con exactitud. El padre Bornal se había encargado de describirle cada detalle a la perfección, cuidando el más mínimo elemento. Y tantas veces la imaginó en sus sueños que llegó a idealizarla, haciéndola suya. Por eso, al verla por primera vez, entendió que no le faltaba ni el más exiguo fragmento. Su mirada se humedeció, mostrando un desmesurado brillo ocular, cuando el desfile cruzó parsimonioso frente a ella. Permaneció inmóvil entre la gente, gozando del espectáculo sin temor a ser descubierta, ni siquiera se le pasó por la cabeza aquella idea, con tanto alboroto, seguro que pasaría desapercibida. Además, nadie la conocía, nadie sabía de su existencia, solamente era un individuo más en el gran laberinto de individuos.




    Por esa razón, decidió salir de casa con el tiempo suficiente y, así, disfrutar del desfile, quizá ya no tendría otra ocasión para verlo. Había quedado con Joseph Joan al mediodía, por la posición del sol todavía debía ser media mañana. Oculta tras una entusiasmada sonrisa, observó cómo pasaban frente a ella las inmensas rocas, representando los misterios de la religión católica. Mentalmente enumeró el nombre de cada una de ellas. ¡Sí, eran tal y como las había imaginado! Los carros, arrastrados por caballos ataviados con elegante ornamentación, desfilaron uno tras otro, exaltando las calles con aquella deslumbrante majestuosidad. En un momento dado, la roca del Santo Cáliz se detuvo frente a ella, y una fuerte punzada le perforó el corazón. Bajó la cabeza avergonzada. Entonces, el rostro del padre Bornal apareció flotando en la atmósfera, como una figura fantasmal sombreada en el espacio, interrumpiendo la momentánea felicidad. Cerró los ojos, intentó borrar aquella imagen, la traición que acababa de cometer no dejaba de torturarla. Oprimió con fuerza el objeto guardado bajo la túnica y un temblor atizó todo su cuerpo.




    Quizá el padre Bornal estaba en lo cierto, pensó. Solo la idea de haber cometido aquel robo ya no dejaba duda. Al final, no era más que uno de ellos; una malnacida, una niña sin estrella destinada a la delincuencia, a la vaguería y al mal vivir.




    Cada noche, después de los rezos, el padre y ella se sentaban a conversar antes de ir a dormir. Reflexionaban sobre cualquier acontecimiento sucedido en la ciudad; temas políticos o cuestiones encaminadas a resolver cualquier duda existencial. Todo tenía cabida en aquellas charlas nocturnas. Ella podía opinar, siempre que no le llevase la contraria al maestro o, si se la llevaba, tenía que hacerlo de la manera más inteligente posible. Nadie había impuesto aquellas normas, aun así, ya en los primeros meses de convivencia, entendió que aquello sería lo mejor. El padre siempre aprovechaba ese momento para la instrucción del alma. Nunca se cansó de recordarle la importancia de llevar una vida ordenada y sensata, dentro de la obediencia y el respeto a Dios. Porque si una cosa debía tener claro para toda la vida, era su condición de huérfana y la importancia de poseer un alma limpia dentro de una sociedad, en la cual, los abandonados estaban señalados por el dedo de la mediocridad. Por esa razón se hacía necesario para ella demostrar la honestidad por encima de todo. Al fin y al cabo, pertenecía a ese rango de menores sin ningún tipo de oportunidad, así que debía agradecer la consideración de ser una privilegiada, pues el Señor le había otorgado una segunda oportunidad. Terminada la rutina nocturna, el padre la acompañaba hasta la habitación. La luz del candil alumbraba sus pasos y, al llegar a la estancia, el padre le daba las buenas noches con el desafecto característico de siempre. A Christa le hubiese gustado recibir, en más de una ocasión, una muestra de aprecio por parte de él, pero sabía que era un hombre distante y con poca tendencia a manifestar cariño, sin embargo, eso no le eximía del afecto que sentía hacia ella, aunque nunca lo dijese.




    La luz desaparecía cuando el maestro cerraba la puerta de la habitación. Entonces, la oscuridad de la noche la sumergía en el interior de la abrumadora soledad. Una vez tumbada sobre la cama, la imagen de una mujer se acercaba despacio y en silencio hacía ella. No caminaba, ni siquiera sus pies rozaban el rugoso suelo del cuarto, era como si flotase en el espacio. Acabó acostumbrándose a dormir mientras la figura espectral velaba por ella. Es cierto que la primera vez que el espectro la visitó, Christa se asustó, no obstante, con el tiempo aprendió a convivir con aquella sombra, una silueta perfilada en la negrura que le transmitía paz y serenidad. Estaba segura de que aquella mujer era su madre, a pesar de que la figura nocturna nunca le mostró el rostro. No se lo contó al padre porque tuvo miedo de que este se enfadase con ella. Fue el primer secreto que le ocultó.




    Cohibida, con la roca del Santo Cáliz todavía detenida frente a ella, extrajo una mano y agarró con fuerza el escapulario que descasaba sobre su pecho, aquel artilugio era lo único que conservaba de la mujer que le había dado la vida. Ahora, fuera de aquella casa, no sabía si el fantasma ancestral la acompañaría en el nuevo viaje o, por el contrario, permanecería atrapado en el interior de las paredes de su habitación. Le preocupó, pues estaba acostumbrada a ella, la necesitaba para dormir.




    Cuando abrió los ojos de nuevo, ya estaban desfilando los representantes de los gremios, con las insignias y los carteles identificativos de cada profesión. Agradeció verse liberada de la terrorífica visión que la roca del Santo Cáliz causó sobre ella. Después, pasaron los huérfanos, vestidos con hábito blanco y sombrero negro. Y, por último, el poder eclesiástico y militar de la ciudad.




    La mañana de mayo trajo una brisa suave. El agradable aire primaveral refrescó las calles, y gracias a las radiaciones solares, el fresco no llegó a calar en la piel. Sin embargo, Christa, notó las manos frías, estaba tan abstraída observando al mínimo detalle la comitiva que, en el esfuerzo por sujetar el objeto guardado bajo la túnica, no advirtió el entumecimiento de los brazos. Solo se percató de ello cuando comenzaron a dolerle las puntas de los dedos. Aun así, continuó firme hasta el final, ejercitando, de tanto en tanto, un ligero movimiento de dedos, con el fin de reavivarlos.




    Era casi mediodía cuando terminó la procesión, así que continuó el camino. Siguió a rajatabla las indicaciones de Joseph Joan. Bajo ningún pretexto debía desviarse del plano trazado. Christa desconocía los callejones de la ciudad y era muy peligroso andar por ellos completamente sola. Los bandidos solían aprovechar las fiestas para atracar u organizar peleas en los rincones más apartados, al margen de la multitud. Esa era la parte oscura de la ciudad, la Valencia malhechora y despiadada, donde los ladrones hacían el agosto. De todas formas, las calles valencianas siempre suponían una amenaza, sobre todo al caer la noche. La falta de alumbrado público convertía la vía en el escenario ideal para los gamberros, ladrones o asesinos. Para nada hubiesen hecho falta las insistentes explicaciones de su amigo para comprender el riesgo que podría correr si se adentraba en zonas apartadas del tumulto.




    El padre Bornal ya le advirtió infinidad veces de aquel peligro, a pesar de saber que Christa nunca saldría sola a la calle. Él mismo se encargó de inculcarle el miedo, fue una estrategia para evitar una posible fuga, si las cosas se torcían. Además, le contó cómo, durante la noche, las vías estaban completamente desiertas, cosa que no era cierto, ya que la oscuridad nunca evitó el énfasis en una ciudad tan trasnochadora como era Valencia, donde prevalecían las juergas nocturnas hasta casi la llegada del amanecer. Las calles principales, al caer la noche, se convertían en hervidero de bulliciosos corrillos, alumbrados por pequeñas antorchas o fogatas que, en vez de ahuyentar los miedos, convertían el paisaje en una estampa fantasmal de sombras proyectadas sobre las fachadas de las casas. Si ya suponían un peligro los delincuentes que acechaban por el lugar, más comprometedora resultaba la embriaguez de los ciudadanos, convirtiéndolos en verdaderos salvajes, a partir de la medianoche.




    De camino hacia el río, recordó la historia que tantas veces le contaba el padre. Sucedió una noche cuando el padre Bornal regresó a casa, aturdido y desorientado. Venía de confesar a un moribundo, cuando en una calle, cerca de la morería, escuchó ruidos extraños. No era la primera vez que se encontraba con algún tipo de percance, por esa razón, había aprendido a activar todos los sentidos, cuando no tenía más remedio que transitar las calles en plena oscuridad. En aquella ocasión, la plenitud de la luna le permitió ver con más claridad que en una noche normal. En mitad de la vía, divisó a dos hombres golpeando con crueldad el cuerpo de otro hombre tumbado, boca abajo, sobre el barro. Las patadas sonaban como si se tratase de martillos chocando en una madera. Los golpes estaban acompañados por breves gemidos, suspiros que iban perdiendo intensidad tras cada impacto. Temeroso de ser descubierto, se detuvo, se acercó con cautela a la pared más cercana e intentó confundirse con la oscuridad. La túnica oscura le ayudó a camuflarse como un camaleón se oculta ante una amenaza. Aunque no era muy aficionado al fisgoneo, la curiosidad y el miedo le inmovilizaron. 




    Bajo la luz de la luna se convirtió en el único testigo de la macabra escena. Cuando todo terminó, el hombre de cuerpo más voluminoso, se secó el sudor de la frente y le hizo un gesto con la mano al otro. Los dos hombres abandonaron el lugar a gran velocidad, sin mirar hacia atrás. Una vez despejada la zona, el padre caminó lentamente hacia el cuerpo tendido sobre el suelo. Miró alrededor y, tras comprobar que no había nadie, clavó la punta de su zapato sobre el costado del desfallecido, alzando la zona delantera del pie y ladeando el torso de aquel hombre, que no mostró resistencia. Lo reconoció de inmediato, se trataba del hijo de Pascual “el carpintero”, un feligrés de la parroquia, con el que años atrás tuvo un grave desacuerdo. El joven Pascualet, muy aficionado a la jarana nocturna, deslenguado, vago, gran entusiasta de las bebidas espirituales y siempre dispuesto al alboroto, una mañana, cuando el padre Bornal abrió, como de costumbre, la puerta de la parroquia, lo sorprendió por la espalda. Lo empujó y entró en la iglesia como poseído por el diablo. Desgreñado, con el rostro descoyuntado y la mirada inmersa en el holocausto de la desesperación, subió al altar, a pesar de que el alcohol entorpecía cada uno de sus movimientos, y comenzó a vocear todo tipo de insultos, dirigidos al hijo de Dios. El maestro necesitó la ayuda de dos hombres para sacar a Pascualet del santuario, el padre Bornal, jamás le perdonó aquel agravio.




    Así que, tras el rápido examen, el padre volvió a repasar con la mirada la silueta inerte del muchacho, después se inclinó hacia él y acercó su mano a las vías respiratorias del chico. De inmediato se percató de la ausencia de aire entrando o saliendo a través de ellas. No había duda, estaba muerto. Las pupilas del padre se clavaron en el rostro ensangrentado de Pascualet.




    —‘Lo teníais merecido. La justicia siempre prevalecerá por encima del mal. El todopoderoso os ha enviado la mano de la venganza’ —y tras una leve sonrisa se santiguó—. ‘Dios se apiade de vos’




    Cuando llegó a casa y contó lo sucedido, a Christa no le sorprendió la reacción del padre, a pesar de que le pareció despiadada, estaba claro que aquel muchacho no era un buen discípulo de altísimo. El padre tenía claro, y así se lo había transmitido a ella, que todo aquel que ofende al Todopoderoso es castigado de una manera u otra.




    Mientras avanzaban bordeando la margen del río, Christa continuó sumida en los momentos vividos durante la mañana. Uno de esos instantes en el que uno se da cuenta de que está siendo testigo de un gran acontecimiento. Ocurrió cerca de la catedral, cuando tuvo que frenar los pasos porque la masa de personas no la dejó avanzar. De repente, se encontró embutida entre la multitud, como si se tratase de una flor en el interior de un desordenado ramillete. Bruscos empujones la zarandearon y arrastraron de un lado a otro. ¿Qué estaba sucediendo? Intentó ojear a través de la estrecha separación formada entre los asistentes; le fue imposible. Después, alzó el cuello para ver si podía vislumbrar el acontecimiento por encima de los hombros de las personas, pero su baja estatura, le dificultó ver más allá de las cabezas de los demás. Al final se lanzó con decisión, acoplándose a través de los huecos de la gente, la delgadez le ayudó a introducirse con disimulo entre la aglomeración. Y entonces, se vio envuelta entre los gritos de la muchedumbre, vitoreando con énfasis a la majestuosa figura del rey.




    ¡Estaba allí! Frente a ella. Quedó admirada ante el brioso poder que emanaba aquella imagen señorial. Desde cerca, a escasos metros, observó impasible el azul de los ojos del monarca, un color que le recordó a la brillante tonalidad del cielo. De inmediato, le llamó la atención la exagerada protuberancia de la nariz y mandíbula, le pareció monstruosa a pesar de pertenecer a un rey. Carlos I tenía un aspecto mortecino, era un hombre de piel pálida y delicada. Si no hubiese sido por el rojo vivo de la capa que, echada sobre sus hombros, le proporcionaba gran luminosidad a la tez, más hubiese parecido un muerto que un rey. Asemejaba un hombre de bastante altura e ir montado sobre el corcel negro, le daba mayor alzada. En todo momento mantuvo la espalda erguida, los hombros rectos y la cabeza inclinada. Agarrado con soltura a las riendas, cabalgó altivo entre las masas, sin dirigir la mirada al pueblo.




    A pesar de aquella explosión de soberanía, la fascinación le duró poco, pues Christa ya había vivido esa misma experiencia con anterioridad. Fue el mismo día que vio por primera vez al padre Bornal. Habían pasado once años desde entonces. Aquella noche carente de estrellas, donde la escasa claridad resultó insuficiente para una perfecta visión, aquel joven de ojos oscuros a juego con el cabello, el cual, acentuaba los rasgos en un rostro rectangular y de facciones bien definidas, le pareció un verdadero rey o el mismo Dios.




    Gracias a la figura detenida frente a ella, rememoró el primer encuentro con el maestro. Una ligera sonrisa se dibujó en sus labios mientras retrocedía en el tiempo y este le mostraba imágenes del pasado. Fue entonces, como si se tratase de un destello, cuando recordó cómo la noche anterior, antes de conocer al padre, la sombra nocturna la visitó por primera vez. ¡Qué torpeza! Desde siempre había creído que la extraña visitante, era el espíritu de su madre que regresaba de las tinieblas para envolverla de ternura maternal. ¡No, eso no era posible! Porque esa misma noche ella todavía estaba junto a su madre. ¿Cómo no se había percatado de aquel error? Entonces, ¿quién era aquella sombra en realidad? ¿Por qué la acechaba cuando la luz desaparecía? Cerró un instante los ojos y agarró con la mano el escapulario. Quizá madre, no estéis muerta, se alegró la muchacha. Sí es así, os prometo que os encontraré, se juró a sí misma y, ese juramento, lo mantuvo firme, a pesar de que nunca sabría cómo llegar a ella.




    Cuando abrió de nuevo los ojos, el rey ya había reanudado la marcha. Joseph Joan caminó a grandes zancadas, sin percatarse de que a Christa le resultaba bastante difícil seguir sus pasos, las viejas sandalias entorpecían cada una de las pisadas. Las piedras de la ribera le habían agrietado parte de los pies y el dolor era cada vez más agudo. Aun así, no se quejó en todo el recorrido, hasta que ocurrió lo inevitable, en un punto del trayecto le fallaron las fuerzas y cayó al suelo de rodillas. Sintió un fuerte dolor en la zona abdominal y el cuerpo se le doblegó. De inmediato, Joseph Joan se arrodilló junto a ella, le acarició con los dedos la mejilla, e intentó con ese gesto, calmar el sufrimiento de su amada.




    —Lo siento —dijo mientras le apartaba con delicadeza el cabello del rostro. El viento había revuelto la larga y oscura melena de Christa—. Déjame ver tu rodilla.




    Ella negó varias veces con la cabeza. No hacían falta las palabras, en la cara desdibujada se acentuó el tormento al que estaba sometida. No solo se trataba del daño físico, sino una mezcla de aflicción y orgullo, los cuales se debatían para no dejarse vencer, mientras la soberbia de luchar contra el desfallecimiento la engrandecía. Por nada en el mundo deseaba desencantar con tanta rapidez a Joseph Joan. De alguna forma se sintió obligada a mostrar una fortaleza superior. No le quedaba otra que enfrentarse al calvario que estaban sufriendo los pies y mostrar a una Christa fuerte y tenaz.




    —No ha sido nada —inspiró profundamente—, solo permíteme que descanse un momento —Joseph Joan sonrió con amabilidad, un gesto suficiente para entender que le daba su aprobación.




    Permanecieron quietos durante unos minutos hasta que Christa se vio con fuerzas para continuar. Al levantarse, la quemazón de las llagas la sacudió con tanta fuerza que no pudo evitar exhalar un leve gemido. Joseph Joan volvió la cabeza hacia ella, pero la muchacha le hizo un ligero gesto con la mano, restándole importancia al asunto.




    Antes de continuar, miró rápidamente a su alrededor. Se estaban alejando de los escombros que el puente había dejado sobre el cauce del río al desplomarse. Aun así, todavía pudo contemplar el tumulto desesperado de una población sumergida en el dolor. La angustia volvió a sacudirle el estómago. Repentinamente, alentada por un valor insospechado, agarró con fuerza el brazo de Joseph Joan y le obligó a detenerse. Él la miró sorprendido y esperó paciente una explicación.




    —Todavía hay demasiada gente atrapada bajo las maderas, el agua del río puede ahogarles —su voz sonó abatida—. Deberíamos regresar y ayudar.




    —No podemos hacer nada por los muertos —afirmó tajante. Después reanudó la marcha.




    —¡Seguro que habrá entre ellos vivos que necesiten auxilio! —insistió ella, frenando de nuevo los pasos del chico.




    —No podemos detenernos, es demasiado tarde —apartó la mano de Christa de su brazo—. Ya hay muchas personas realizando esa tarea. Nosotros debemos continuar nuestro camino.




    —¡No! ¡Yo quiero quedarme y ayudar! —habló con autoridad, hasta ella misma se sorprendió al escuchar ese aire altivo—. Estoy segura de que Dios espera que lo hagamos.




    —¡No podemos! —voceó exaltado—. Hay demasiados guardias merodeando por la zona —colocó las agrietadas manos sobre los hombros de Christa y le habló casi susurrando —Si me exhibo, puede que me reconozcan y, entonces me conducirán a los calabozos.




    —¿A los calabozos? —repitió—¿Qué has hecho, por Dios? —, alzó tanto el tono de voz, que Joseph Joan se vio obligado a cubrirle los labios, con su mano.




    —Qué importa eso ahora. ¡Lo importante es salir de Valencia lo antes posible!




    —¿Cómo que no importa? Creo que debería saber, en qué te has metido.




    Joseph Joan se avergonzó por haberle ocultado ciertos cambios en su vida, el escaso tiempo del que disponían en los esporádicos encuentros y, las ansias por tenerla junto a él, fueron los atenuantes para disfrazar una realidad que Christa estaba a punto de descubrir.




    —No te preocupes, fue una pequeña diferencia de opiniones con mi anterior amo —sonrió e intentó a través de un amable gesto restar gravedad al asunto —Nada importante, te lo aseguro. Cuando estemos a salvo, te lo contaré todo.




    El chico notó como el corazón se le desgarraba, debía haberle contado toda la verdad en ese mismo momento, pero entrar en una discusión solo hubiese retrasado la fuga. Christa no insistió más en el tema. Posiblemente tenía razón Joseph Joan, lo principal en ese momento era huir, ya tendrían tiempo para aclarar dudas.




    Continuaron caminando bajo el sol del mediodía. Joseph Joan aminoró la marcha tras el incidente. El cielo uniforme mostró a esas horas su color más azulado. Y como si se tratase de una alucinación, frente a ellos apareció una construcción abismal. Joseph Joan agarró con delicadeza el antebrazo de Christa y la detuvo, ella lo agradeció, las grietas de los pies le producían un dolor inaguantable.




    —¡Ese es el palacio de la virreina! —musitó el muchacho señalando el caserón con el dedo—. Ahí es donde se celebran esas fantásticas fiestas de las que me has hablado.




    Christa se aferró al suelo y miró absorta la inmensa explanada ubicada frente a la mansión. El aspecto jovial de la zona le llamó la atención, sobre todo, la multitud de mujeres vestidas con la elegancia característica de la aristocracia valenciana, luciendo las mejores sedas estampadas del reino. Muy bien peinadas y ataviadas con refinadas joyas, que caminaban de un lado a otro o hablaban en pequeños corrillos. Se las veía alegres, como si desconocieran el accidente que acababa de suceder. También los caballos y los carruajes estaban perfectamente alineados frente a las galerías, casi todos cerca de la torre más pequeña del edificio, dispuestos y preparados para recibir al monarca.




    Con todo el desbarajuste causado por el derrumbe, posiblemente el rey tardaría un buen rato en llegar al palacio, por esa razón, a Joseph Joan se le ocurrió ir hasta allí. Se escondieron tras el muro que bordeaba el caserón, quedarse en la orilla del río, resultaba mucho más peligroso. Tras el muro adornado con almenas, los dos jóvenes contemplaron con asombro cada detalle del edificio. Las ventanas alargadas, con una ornamentación exagerada, despertaron el interés de la chica. Sonrió al recordar la pequeña abertura de su habitación en la casa del padre.




    —¿Te imaginas la cantidad de luz que entrará por esas ventanas? —musitó emocionada, Joseph Joan sonrió. Estaba contento de verla feliz. En aquel momento, solo sentía deseos de mirarla.




    —Siento interrumpirte, pero ha llegado el momento de continuar —le susurró minutos después. Ella hizo una mueca de desagrado.




    Joseph Joan sabía que, en cualquier momento, los guardias que merodeaban por el palacio detectarían la presencia de dos extraños. Christa echó una rápida ojeada al caserón, impregnando su mirada con la mágica estructura dibujada en el horizonte. Después, bordearon la tapia hasta llegar a la parte trasera del edificio. La ciudad desapareció de sus ojos y el fresco olor de la huerta valenciana les arropó, con aquel agrio perfume de los campos. En ese mismo instante, cuando los muros del palacio borraron la silueta de la muralla valenciana, se recriminó de nuevo su insensatez y su locura. Bien meditado, no solo tendría que arrepentirse de haber abandonado al padre, sino que, además, tendría que soportar como el remordimiento corroería sus entrañas durante el resto de los días. Y lo peor de todo es que ya no había marcha atrás, se acababa de convertir en una ladrona y en una fugitiva.




    —¡Eso sí! Antes de marcharnos, me gustaría que vieses algo muy especial —Joseph Joan interrumpió sus pensamientos, cosa que ella agradeció—. Por eso te he traído hasta aquí.




    La invitó a pegar el cuerpo al muro y le mostró un orificio producido por el desgaste de las lluvias. Ella comprendió de inmediato las intenciones del chico, así que cerró un ojo y con el otro, ojeó a través del agujero. Christa quedó perpleja, sin aliento, maravillada. A pesar de la dificultad de la pequeña hendidura, observó impávida los majestuosos jardines del Palacio Real.




    Solo Joseph Joan conocía la extraña pasión de la chica por las flores, las plantas y los árboles, así que pensó que lo más acertado, antes de salir de Valencia, sería hacerle aquel regalo. Se acordó de las charlas donde ella solía hablarle de su innata inclinación en temas relacionados con la naturaleza. Había leído algún que otro tratado sobre esta materia e incluso conocía el nombre de diversas variedades de hierbas curativas. También recordó la emoción de Christa, cuando le regaló un tratado sobre plantas medicinales que había adquirido de una manera poco controvertida. Sin embargo, por más que hubiese aprendido en los manuales, nada podía compararse con percibir el aroma y comprender el lenguaje personal de las mismas, en primera persona. Además, aunque apenas tenía memoria de la niñez más temprana, sí guardaba un vago recuerdo de haber visto a su madre manipulando hierbas, con las que confeccionaba ungüentos o licores curativos.




    Christa agradeció, con un fugaz beso en la mejilla, el regalo de Joseph Joan. Aquel pequeño detalle despertó en ella una atracción especial hacia él, un sentimiento que hasta entonces no había conseguido experimentar, por más que se lo hubiese propuesto. Joseph Joan se sonrojó, le sorprendió la tierna reacción de Christa.




    Volvió a ojear a través del agujero. Sedada por la magnitud de las circunstancias fantaseó y, como en un espejismo, se vio correteando entre la altanería de los árboles y las flores, descubriendo sus nombres, el tacto, los diferentes olores y acariciando el agua fresca del estanque, mientras le permitía deslizarse juguetona entre sus dedos.




    —¿Te gusta? —murmuró el muchacho acercándose con cautela al oído de la chica.




    —Sabes que sí —sonrió—. ¡Es el sitio más bonito del mundo! —exclamó sin apartar el ojo de la abertura—. Gracias, Joseph Joan, eres una gran persona.




    —Hay lugares todavía más hermosos —se sintió satisfecho, la sonrisa y el brillo en los ojos, le delataron—. Espero que podamos descubrirlos juntos.




    Christa no contestó, prefirió pasar el resto del tiempo disfrutando de aquella masa colorida y aromática. A esas horas del mediodía, los rayos del sol ensalzaban el verde de las hojas y la sombra proyectada por los árboles daba diferentes matices al color de la hierba.




    Ensimismados como estaban, no se percataron del crujir de unos pasos acercándose hacia ellos, y al escuchar la voz aguda de un hombre, se sobresaltaron. No le llegaron a ver, aunque dedujeron que debía tratarse de una persona de complexión fuerte por el timbre punzante de la voz. El hombre se acercó al muro de piedra. Había escuchado voces al otro lado de la pared. No era su trabajo el de vigilar, pero con la llegada del monarca, todos habían extremado las funciones.




    —¿Quién anda ahí? ¡Maldita sea! —gritó el hombre tostado por el sol y de talante rudo.




    Joseph Joan tiró con fuerza de la túnica de Christa. Con el zarandeo, la chica chocó con el muro y se golpeó en la frente. El muchacho se disculpó, entre susurros, por su torpeza; Christa no le dio la mayor importancia. Como la voz provenía del otro lado de la pared, Joseph Joan calculó que disponían del tiempo suficiente para escapar, mientras el hombre avisaba a los guardias. Tenía claro, por la manera tan ordinaria de hablar, que no se trataba de un soldado. Así que suspiró aliviado.




    La verdad es que no se equivocó, y el personaje del otro lado, era el atador de huertos. A mediodía no debería haber estado trabajando en el jardín, el sol de mayo era demasiado intenso a esas horas, mas la visita de un personaje tan ilustre a palacio le había duplicado las tareas. Al pobre hombre, la virreina, le encomendó la faena de atar las ramas de los naranjos u otros árboles del jardín, para que formasen un puente, por el cual pudiese pasear el monarca los días soleados. Germana de Foix no iba a perdonar ningún fallo, había ordenado y extremado las faenas de cada uno de los empleados, sobre todo las del jardín, que debía estar en las más perfectas condiciones mientras Carlos I permaneciese en Valencia.




    El impacto de Christa contra la pared y el leve quejido de la chica fue una clara evidencia de que alguien husmeaba por los alrededores. Voceó repetidas veces y la potente voz espantó a los pájaros, que asustados huyeron de las ramas de los árboles, inmersos en un agitado revoloteo. Joseph Joan se sobresaltó, no tardarían en llegar los guardias. De modo que agarró a la túnica de su amiga y tiró de ella hacia él. El espectáculo había terminado. Los soldados jugaban con ventaja, pues iban a caballo, así que lo mejor era escapar ya, correr, correr lo más rápido posible. A Christa le resultó difícil seguir los pasos de su compañero, las heridas en los pies y el objeto custodiado bajo la túnica le entorpecían la carrera.




    Si no hubiese sido por el valor de la pieza, se hubiese deshecho de aquel artilugio punzante, arrojándolo en medio del camino. Estaba cansada, harta de cargar con él toda la mañana. Había portado en el abdomen la pieza de ágata y metal, como una parte más del cuerpo, pero en ese instante, le pareció que pesaba una tonelada. En ningún momento Joseph Joan hizo la intención de llevar el maldito objeto con él, ni siquiera se interesó en saber si había sido capaz de robarlo. Estaba decepcionada.




    Pronto escucharon los cascos de los caballos muy cercanos a ellos, así que tuvieron que aligerar la marcha. Christa puso todo el empeño en seguir el paso, y bien es sabido que lo consiguió, era una chica demasiado pertinaz para detenerse ante el primer imprevisto. Atravesaron la huerta contigua al muro, rodeando una pequeña barraca erguida en mitad del campo. Olía a comida y a Christa se le despertó el apetito.




    Buscaron desesperados un lugar donde ocultarse. No había nada excepto la casa, y era demasiado arriesgado introducirse en ella. El aroma que salía de allí era una pista evidente de que había gente dentro de ella. Acorralados y atormentados, inspeccionaron la zona con ligereza, esperando un golpe de suerte que cambiase el rumbo de aquella desventura. Inesperadamente, al bordear la casa, en la parte trasera, encontraron un corral y decidieron entrar, no quedaba otra alternativa, los soldados estaban cada vez más cerca de ellos. Se lanzaron al suelo, sobre las heces de las pitas. Al principio las gallinas se alborotaron. Unos minutos más tarde, todo regresó a la normalidad. Los muchachos habían conseguido formar parte del recinto, sus olores mezclados con el hedor de la zona, despistó a los animales que continuaron con su rutina, al margen de aquellos desconocidos.




    Los dos guardias pasaron muy cerca del gallinero e incluso se detuvieron frente a la valla. Visualizaron atentos los cuatro puntos cardinales mientras mantenían un silencio absoluto. Christa estaba temblando y el chico le rogó, a través de un gesto, que mantuviese la calma. No pudo consolarla, aun así, a través de la mirada le transmitió la calma que ella necesita.




    —Aquí no hay nadie. Es imposible esconderse en esta huerta.




    Uno de los centinelas le insinuó al otro que seguramente lo que el atador de huertos había escuchado, no era otra cosa que los pasos de algún animal, estaba convencido que la tensión y los nervios provocados por las circunstancias del momento, le habría hecho llegar a una conclusión equivocada.




    —Sí, regresemos a palacio. Se trata de una falsa alarma —afirmó el otro.




    Los chicos suspiraron aliviados cuando el sonido de las herraduras se fue convirtiendo en un eco lejano. Habían logrado burlar a los guardias, sin embargo, iban embadurnados con el insoportable olor de las excreciones. Se miraron horrorizados e intentaron aguantar la respiración hasta que Joseph Joan expelió una fuerte carcajada. Christa se unió de inmediato al alborozo, la hedionda imagen de su amigo, más que provocarle náuseas, le produjo risa. Tras el festival, buscaron un lugar donde bañarse.




    Ya aseados, gracias a la fresca agua de una acequia, cruzaron la huerta y, después otras huertas hasta llegar a un llano, donde les esperaban dos jóvenes y tres caballos. En ese punto, a Christa ya no le quedaban fuerzas, la túnica empapada de agua había duplicado el peso de su cuerpo, y aunque la sangre de los pies se había secado, el dolor de las llagas continuaba mortificándola. Por ese motivo se alegró tanto cuando vio a los corceles. Seguramente, si aquellos caballos no hubiesen aparecido como un oasis en pleno desierto, habría desfallecido en ese mismo lugar.




    Llegaron junto a los dos muchachos, nadie articuló ni una palabra, ni siquiera una vaga mirada entre ellos. Sin más, los dos jóvenes montaron en los caballos. Joseph Joan ayudó a Christa a auparse en uno de ellos, y después, él se subió delante de ella con una desmedida agilidad. Agarró las riendas con soltura, dio la señal y el caballo salió a galope. Los desconocidos jinetes les siguieron.




    ¿Quién eran aquellos dos hombres?, se cuestionó varias veces durante el trayecto. No preguntó nada, en realidad tenía tantas dudas que creyó conveniente esperar. No sabía hacia dónde se dirigía, ni quienes eran aquellos misteriosos y silenciosos extraños. Lo único que pudo ver es que llevaban el cabello descuidado y alborotado. La barba larga, desordenada y tupida, les caía sobre el pecho como si se tratase de una manta vieja de hilo. A simple vista le parecieron gemelos, aunque uno de ellos era mucho más alto y robusto que el otro.




    Mientras galopaban notó como el viento de Garbí, procedente de la costa, comenzaba a soplar con más fuerza. Era lo habitual a esas horas. El aire removió más el cabello de los dos hombres, guiando los mechones de pelo sobre sus caras, y de esa manera, ocultando con más ahínco los rostros de estos. A pesar de no conocer nada sobre ellos, no le transmitieron confianza.




    Durante el largo y abrupto trayecto por estrechos caminos rodeados de arrozales y arbustos, se adentraron en la extensa frondosidad de un paisaje húmedo. El trotar del caballo se había convertido en una continua y monótona sacudida, Christa a esas alturas, tenía todo el cuerpo removido debido al trote del animal. La culpa era de los escarpados senderos por los que transitaban y, en más de una ocasión, incluso sintió náuseas debido al zarandeo. La brisa de la tarde comenzó a convertirse en un aire frío y húmedo, que penetró en los huesos, como la lluvia a través de las finas grietas de una pared.




    El miedo, la desesperación y el desaliento la condujeron a tal estado de conmoción que la mente buscó refugio en los recuerdos placenteros. A su memoria acudió la voz pausada y dulce, aquella que le recitaba poemas todas las noches antes de ir a la cama. La melodiosa voz, que cuando niña, provocaba la sumisión inmediata de sus ojos, sumergiéndola en un placentero sueño.




    ‘—Veles e vents han mos desigs complir faent camins dubtosos per la mar. Mestre i ponent contra d´ells veig amar…’ —se recitó a sí misma.




    Fue inevitable, por más que luchase por contener los sentimientos, a los lagrimales regresaron las lágrimas como regresan las nubes antes de una tormenta. El poema la condujo hasta el mar. El mar, ese paraíso salado del que tanto le había hablado el padre Bornal. Sonrió nostálgica. A ella le encantaban, cuando era niña, las historias que relataban las proezas de los hombres de mar que navegaban con grandes navíos sobre las onduladas aguas marinas. Se entusiasmaba cuando el padre le explicaba que el mar es tan grande que es imposible distinguir donde acaba él y dónde empieza el cielo. Disfrutaba cuando le hablaba de la variedad de animales que habitan en el océano. Pero también se horrorizaba ante las crueles narraciones de piratas, tan comunes en la época.




    El padre estaba obsesionado, su temor hacia estos hombres era desmesurado, así que ella también acabó contagiada de aquel rencor inexplicable. Al maestro no le faltaban razones, porque durante años, los hermanos Barbarroja, corsarios procedentes del norte de África, habían conseguido sembrar el terror por toda la costa mediterránea. Las ciudades costeras se vieron obligadas a reforzar el control, y construyeron torres de vigilancia, con las que frenar los continuos ataques. Los crueles sucesos conmocionaban a los ciudadanos, los cuales vivían atemorizados ante el pavor de un inesperado asalto. El desconcierto los llevó a exigir a las autoridades medidas urgentes. Así fue como se permitió el uso de armas a todos los vecinos, un privilegio del que solo disfrutaban, por aquel entonces, los constructores. No era para menos, pues el modo de actuar de los piratas siempre fue un conflicto difícil de atajar. Las naves desembarcaban cuando la noche difumina cualquier silueta, y aprovechaban la tenue luz de la madrugada, para asaltar las poblaciones.




    Fue el padre Bornal quien, sin darse cuenta, le transmitió ese odio especial hacia los salteadores, a los que él llamaba los demonios del mar. Christa recordó la tarde en la que el maestro regresó a casa con el rostro compungido. Un fuerte dolor de cabeza le oprimía los sesos. No fue eso lo que llamó la atención de la muchacha, pues el padre solía sufrir constantes jaquecas, lo que la conmocionó, fue la tristeza y la furia reflejada en aquellos ojos. Christa nunca supo si realmente lo que le provocó tal estado de excitación al maestro fue una cierta empatía hacia las víctimas o el odio de no poder castigar a los malhechores.




    Cuando se recuperó, le contó la terrorífica historia ocurrida en Xilxes, un pueblo costero. El relato estaba circulando por toda la ciudad y había causado gran desasosiego. La gente comenzó a ver en aquella acción un peligro inminente para la ciudad, pues, en cualquier momento, podrían sufrir la misma suerte. Christa recordó como ella misma se estremeció ante la noticia, sin conocer de nada a los habitantes de Xilxes, su corazón se compadeció de ellos. Y es que los piratas, bajo las órdenes de Barbarroja, habían desembarcado en la población unas noches atrás, habían capturado a todas las mujeres y decapitaron a todos los hombres. El padre, enfurecido, le relató la macabra historia, y Christa sintió la misma rabia que él. Fue como si hubiese conseguido penetrar en el interior de aquel hombre que lanzaba injurias dirigidas a los demonios del mar. Nunca había visto al padre tan enfadado por una causa ajena a él. ¿Cómo podían los hombres cometer semejante salvajada? El padre fue incapaz de aclarar las dudas de la chica, ni Dios tenía respuesta para tanta maldad, le dijo.




    —Cuando crezca, padre, me convertiré en hombre de mar y acabaré con los piratas. Así no tendréis que sufrir más dolores de cabeza por ellos.




    Christa sonrió al recordar las palabras que le dijo, en aquel momento, a su maestro.




    —¡Vos nunca seréis un hombre! Pero no os preocupéis, estoy seguro de que, si permanecemos juntos, estaremos a salvo los dos.




    De repente, la brusca frenada del caballo la devolvió a la realidad. Por fin hemos llegado a alguna parte, pensó la muchacha. Se trataba de una pequeña alquería camuflada entre los elevados matorrales de la albufera. El paisaje, aunque le pareció soberbio por la riqueza de vegetación, también se le mostró fantasmal. La tarde había muerto y una espesa niebla difuminaba la estructura alineada de los cañizales. En la oscuridad, la mezcla de un sinfín de sonidos cacofónicos, ensució aquella atmósfera silenciosa. Estaba agotada y lo que más ansiaba en ese momento era descansar. Lo que menos le importaba era el lugar donde lo haría. La tranquilizó olfatear el aroma a leña quemada saliendo del interior de la barraca. Deseosa de entrar en ella, tuvo que hacer un gran esfuerzo, el dolor de los pies era tan intenso que no sabía si sería capaz de caminar hasta el refugio. Suspiró profundamente, comprimió los dientes, y sin aquejarse, bajó del caballo y siguió los pasos de Joseph Joan.




    Dentro de la casa, sentados junto a la calidez del fogón, había tres hombres de aspecto similar a los dos jóvenes que, esa misma tarde, les habían esperado en aquel punto acordado de la huerta. Solo entrar, A Christa le molestó el sonido del interior, pues los chicos hablaban y reían con estridentes voces. Acababa de aterrizar en plena naturaleza, y no podía disfrutar de la calma propia de un lugar solitario como aquel, pues los bramidos retumbaban en las paredes de una casa que se asemejaba más a una pocilga que a un hogar. Cuando los hombres se percataron de la presencia de la chica, callaron de inmediato. Se produjo un silencio nefasto, acompañado de penetrantes y atrevidas miradas, que consiguieron intimidarla. Durante los escasos segundos que duró la paz, Christa prestó atención al chasquido de las brancas soportando la quemazón, un sonido similar al canto de los grillos, un rumor que, en circunstancias normales, la hubiese tranquilizado. Uno de ellos, el que mantenía en la mano la botija de vino, le habló a Joseph Joan.




    —¿Lo habéis traído? —su intensa voz produjo un eco espectral.




    Antes de acabar la pregunta se levantó de un salto, demostrando gran agilidad y fuerza en sus piernas. Despacio y con una media sonrisa en la boca, se acercó hacia ellos. Dejó caer su ancha mano sobre la espalda del muchacho. Después le arreó dos palmadas y, tras los golpes, le asestó un desmedido abrazo.




    Joseph Joan miró de soslayo a Christa. En cierto modo, la había traicionado y el sentimiento de culpa devoraba sus entrañas. Con desánimo asintió ligeramente, sin mediar palabra.




    —¿Dónde está? —los dos muchachos, aquellos que los habían acompañado durante el viaje, entraron bruscamente en el salón y se sentaron junto al fuego—. ¡Quiero verlo ya! —su elevado tono de voz sobresaltó a Christa.




    —Lo lleva la chica —dijo azorado. Christa ladeó la cabeza y miró decepcionada a su amigo.




    En realidad, con todo el ajetreo de la mañana, ni siquiera se había acordado del objeto, tampoco tenía claro si ella lo llevaba, porque en ningún momento habían hablado sobre ello. Pobre Christa, lleva todo el día cargando con él, pensó afligido Joseph Joan. Ya era demasiado tarde para arrepentimientos.




    En ese instante, ante la mirada esquiva de Joseph Joan, Christa se imaginó como un frágil pájaro ante un depredador. Acorralada entre vulgares bestias y asediada por ansiosas miradas que la iban penetrando como afilados punzones. Echó un vistazo a su alrededor y observó en los desalmados rostros el afán por contemplar el objeto que tan celosamente había custodiado durante todo el viaje. Dudó, hubiese preferido salir corriendo, perderse entre la selvática espesura, antes que mostrar aquella reliquia a hombres tan burdos, seguramente, incapaces de apreciar el tesoro que pronto tendrían ante ellos. Sin embargo, no había escapatoria, así que introdujo las manos bajo la túnica, desató el nudo de la tela y extrajo con la máxima delicadeza, el cáliz. La codicia se manifestó en ellos, lo contempló en el brillo y la magnitud de la abertura de sus ojos. Se alzaron de inmediato de las acomodadas posiciones y se acercaron hacia ella, babeando como perros hambrientos. El muchacho que acababa de recibir a Joseph Joan se abalanzó sobre ella y le arrebató la copa de un estirón.




    —¡Buen trabajo el de esta ramera! —asió con fuerza la copa entre las manos y la alzó al aire como si mostrase un trofeo de caza. La resonancia de los gritos y las carcajadas, cada una con diferente tonadilla, llenó la sala.




    —¡Bort, no voy a consentir que nadie hable así de Christa! —Joseph Joan se acercó desafiante al joven de frondosas cejas.




    Bort, con la rapidez de un lince, apoyó la palma de la mano sobre el pecho del chico y lo detuvo. Después, inmóvil frente a todos, esperó el silencio por parte del grupo antes de hablar. Los hombres, cuando se dieron cuenta, callaron de inmediato. Miró a cada uno de los chicos mientras se friccionaba la barbilla suavemente.




    —Tiene razón el Pelat —dijo con retintín—. Somos hermanos y respetamos lo de nuestros hermanos.




    Tras haber dado su contundente veredicto, como si todo aquello no fuese con él, se acercó hacia ella. Christa se encogió, la figura de Miquel imponía a cualquiera.




    —Os presento mis disculpas —hizo una leve reverencia—. Me llamo Miquel. No hagáis caso de nuestro humor tan salvaje —sonrió con ironía—. Sentíos como en vuestra propia casa.




    Christa le lanzó una mirada expectante. De inmediato dedujo que Miquel el ‘Bort’ era el jefe de la cuadrilla. En realidad, el chico poseía cualidades más que suficientes para dirigir a los demás compañeros, los cuales, más bien parecían sucias alimañas salpicadas de adversidad. Desde un principio, se percató de que Miquel era diferente al resto de la cuadrilla. Un hombre alto y de complexión fuerte. No es que los demás estuviesen desproveídos de dicha constitución, porque todos poseían fuerza y una buena estatura, sin embargo, Bort caminaba erguido y con la cabeza ligeramente inclinada hacia arriba, mostrando la altivez propia de un líder. A pesar de aquella apariencia bellaca, su profunda y hundida mirada oscura, de donde sobresalía un brillo especial, transmitía sensación de confianza, aunque en realidad, solo se trataba de una falsa figuración. Además, las densas y negras cejas del chico acentuaban con más ímpetu la nobleza de aquella mirada. Lo más peculiar del muchacho y que no pasaba desapercibido, eran los rizos de su esponjosa melena, le caían sobre los hombros, combinando a la perfección con una barba bien recortada. Sin lugar a duda era el más cuidadoso y refinado del grupo. Jamás hubiese sospechado que detrás de aquella apariencia noble, se escondía uno de los peores bandidos de la zona.




    Era pues, un hombre sin honra y sin escrúpulos. Eso no evitó que en un principio se sintiese atraída hacia él, e incluso la cicatriz que le bajaba desde la ceja derecha hasta la mejilla, le pareció seductora. Tras una ligera reflexión, Christa bajó de las nubes y se recriminó haberse fijado en aquel animal.




    Al contrario de ella, para Joseph Joan, aquel era un hombre de ley y justicia. Miquel Peiró ‘el Bort’ había sido su salvación. Quizá el proceder del chico distaba mucho de ser el adecuado, pero siempre era por una buena causa. Además, tal y como promulgaba Miquel, cada uno ve las cosas de diferente manera, eso no quiere decir que exista una sola razón, lo importante es buscar la solución más acertada y cortar el problema de raíz. A parte de cualquier diferencia, Joseph Joan era consciente de que el día en el que sus caminos se cruzaron, no solo volvió a nacer, sino que cambió el rumbo de su vida. ¿Qué hubiese sido de él, si Bort, no hubiese aparecido en el instante preciso?




    Todo sucedió la tarde del diecinueve de marzo, de un par de años atrás. El gremio de carpinteros y la ciudad entera se preparaban, como era habitual desde hacía años, para la celebración de las fallas en honor a San José. El maestro Roselló, el picapedrero más conocido de Valencia, encargó a Joseph Joan, que en aquel entonces trabajaba de aprendiz del oficio bajo su tutela, la tarea de llevarle a un vecino carpintero, trozos de madera sobrantes de las faenas realizadas ese mismo día para realizar el montaje de la hoguera. A pesar de que ellos se dedicaban a la tala de piedras, también utilizaban madera en sus obras, una combinación muy usada en las construcciones de la época. En realidad, todos los gremios ayudaban, de una forma u otra, a proseguir con unas fiestas que, a pesar de haber comenzado en el propio gremio de los carpinteros, ya formaban parte de todos los ciudadanos. Aquel espectáculo comenzó a finales del siglo anterior, en los barrios, los carpinteros encendían hogueras frente a sus negocios para quemar las virutas y trozos residuales. Con el tiempo, acabaron participando todos los vecinos. Y, a partir de los adversos acontecimientos sucedidos en la ciudad, los carpinteros fueron añadiendo monigotes grotescos, a los que llamaron ninots, donde caricaturizaban y ridiculizaban a distinguidos personajes de la urbe. Fue su encubierta y divertida manera de protestar contra el poder.




    Esa misma tarde, Joseph Joan, después de cargar el saco de trozos de madera sobre la espalda, abrió la puerta del taller. Un cielo nublado se presentó frente a él. Joseph Joan se detuvo un instante para observar las dispares figuras, formadas por las propias nubes, e intentó adivinar si aquellos nimbos grisáceos derramarían de inmediato sobre la tierra gotas de lluvia. Distraído como estaba, notó caer sobre su espalda una pesada mano, se sobresaltó y, seguidamente, aquella mano le agarró con fuerza el cuello de la camisa, tirando de él violentamente e introduciéndolo de nuevo en el obrador.




    —¡Mal nacido! ¡Hijo de una perra! —los insultos y gritos le estallaron en los tímpanos como bolos de cañón—. ¡Yo he confiado en ti, hijo de mala madre!




    Sin entender la descabellada reacción de su maestro, se mantuvo agarrado al saco de virutas como si se tratase de una barra de hierro. Era consciente del carácter severo del amo, aunque jamás había utilizado la violencia en las reprimendas. Antes de que el chico pudiese hablar, Roselló armó el puño y lo dirigió hacia el rostro de Joseph Joan. Inmediatamente notó en la mejilla la áspera textura de los nudillos. Sintió como se le agrietaba la piel. En ningún momento fue capaz de preguntar qué estaba sucediendo, pues la intensa lluvia de golpes le inmovilizó los labios. Pronto un reguero de sangre recorrió el rostro del chico y las gotas rojizas cayeron sobre el suelo. A pesar de la debilidad producida por las fuertes sacudidas, el muchacho encontró un momento y reclamó una explicación a tan vil humillación. El maestro, agotado, se detuvo un instante, sin soltarle la camisa.




    —Mi hija me ha contado como la has estado persiguiendo, que cuando la acechas en el pasillo, tu mirada se parece a la de un lobo en celo —en cada palabra el tono de voz fue aumentando de volumen. Y en cada grito las gotas de saliva saltaban desde el interior de aquella boca, de la cual, solo salían vejaciones—. ¡Maldito hijo de Satán! ¡Malnacido! ¡Pecado de la lujuria!




    Ante la grave acusación, Joseph Joan negó reiteradas veces tales acusaciones, pero su voz no fue escuchada. Y en cada intento de rebatir la versión del amo, recibió más gritos y puñetazos. Entre golpe y golpe, el joven aprovechó un vago desaliento del maestro para escapar. Salió del obrador a gran velocidad. A pesar de que tenía la intuición de que el amo sería incapaz de seguir sus pasos, debido a su excesivo peso, no se detuvo, ni siquiera miró hacia atrás.




    Corrió por las calles, intentando no llamar la atención, algo que resultó ser bastante complicado, ya que el color rojo de la sangre sobre la camisa blanca lo marcó como el hierro marca al ganado. Pronto un guardia se percató de la presencia de un ensangrentado en la calzada y se apresuró tras él. El chico sacó fuerzas, no obstante, sabía que el desaliento le iba a jugar una mala pasada, lo sospechó porque el temblor de sus piernas, en cualquier momento, le haría caer. Y así fue, una rodilla se le doblegó y se precipitó al suelo. Fue entonces cuando se detuvo junto a él un caballo azabachado. Joseph Joan ladeó la cabeza e imploró con la mirada misericordia. El joven jinete agarró con brío la camisa del chico y lo aupó al caballo. Después. golpeó el estribo y salió de allí a toda velocidad.




    —¿Qué travesura habéis cometido, alma de Dios? —curioseó el muchacho cuando ya se habían alejado de la ciudad.




    —Nada, os lo juro —contestó todavía sin aliento.




    —Mi nombre es Miquel, Miquel Peiró —le tendió la mano y Joseph Joan la aceptó, forjando un apretón de manos. Después, Joseph Joan también se presentó—. Bueno, ahora que ya nos conocemos, me podéis contar por qué os perseguía ese guardia —le habló con contundencia—. La verdad, quiero la verdad. Os he salvado la vida, así que, me gustaría saber si ha merecido la pena.




    Joseph Joan le contó todo lo sucedido.




    —Entonces… ¿habéis mirado a la chica? —rió.




    El muchacho ladeó varias veces la cabeza.




    —¿Es hermosa?




    Joseph Joan negó de nuevo.




    —¡Entonces las habéis mirado, maldito bribón! —le asestó, sin dejar de reír, una fuerte palmada en la espalda.




    —Bueno, sí, pero no como ella le contó a su padre —suspiró profundamente—. Yo ya estoy enamorado de una chica. ¡Jamás miraría a otra!




    —¡Anda ya! ¿Enamorado? ¿Eso existe? —soltó una carcajada y Joseph Joan, en esta ocasión, se unió a él.




    Aquel muchacho poseía un humor contagioso, aun así, Joseph Joan se encontraba demasiado desorientado para reírle las gracias.




    —¿Qué pensáis hacer ahora? —le preguntó Miquel con curiosidad.




    —En realidad. No lo sé —oprimió los labios mientras alzaba los hombros—. No tengo dónde ir.




    —Si queréis, sois valiente y hombre de palabra, podéis uniros a mi cuadrilla —Peiró se acercó a él y lo observó detenidamente. Joseph Joan se sintió intimidado—. Además, me debéis una —dijo mostrando una pícara sonrisa.




    —¿Cuadrilla? ¿Acaso sois un bandido? —preguntó ingenuo. Había oído hablar de ellos, pero nunca había conocido a ninguno. Si realmente aquel joven era un bandolero, no tenía apariencia de malvado.




    —¡Claro que no! —hizo una corta pausa y clavó los ojos en la atenta mirada de Joseph Joan—. Simplemente soy un hombre libre —sonrió satisfecho.




    —Bonita forma de definir algo que fuera de la ley —rió con suspicacia—. No dicen de vosotros lo mismo en la ciudad.




    —¡Es la realidad, muchacho! Nosotros vivimos en y por la libertad. ¡La gente está muy equivocada! —dirigió la mirada hacia el horizonte. Todavía pudo divisar en la lejanía la ciudad, así que señaló con el dedo hacia ella—. Aquello que veis allí, es una prisión, una maldita ratonera. Nosotros tenemos la suerte de vivir libres, sin el peso del poder sobre nuestras espaldas. ¡Somos ratones de campo!




    —Tengo entendido que es una vida dura e indigna la vuestra —Joseph Joan alzó los hombros—. Sin embargo, vos parecéis un joven bien cuidado y educado.




    —No conozco lo que hablan las malas lenguas. De todas formas, os puedo asegurar que vivimos como verdaderos reyes y respetamos a quien merece ser respetado.




    —Pero siempre ocultos, lejos de la ciudad. ¿Qué os ha llevado a vivir de esta manera?




    —Sois un chico muy curioso —movió la cabeza de un lado a otro y la melena siguió el ritmo del balanceo—. Como parecéis honesto, os lo diré con dos palabras: hambre y justicia. ¿Y ahora qué? ¿Venís u os quedáis? No tengo todo el día.




    Joseph Joan permaneció un instante perplejo. ¿Qué podía hacer? Si regresaba a Valencia, no saldría bien parado, así que no le quedaba otra que aceptar la invitación de Miquel.




    Meses después, cuando Bort tuvo la suficiente confianza de que el chico no les abandonaría, le respondió a la pregunta que Joseph Joan le formuló el día que se conocieron. Miquel poseía una privilegiada memoria. ¿Por qué había decidido ser bandolero? Todo en la vida tiene una explicación, le dijo. La guerra, la maldita guerra arruinó a su familia, como a muchas otras familias de entonces. Su padre, era un artesano muy conocido y respetado en la ciudad. No es que viviesen como burgueses, aunque sí gozaban de ciertos privilegios. Por desgracia para ellos, el buen hombre fue uno de los instigadores de la revuelta. Tenía las ideas fijas, sabía que era lo mejor para los gremios y lo defendió hasta el final. Ellos solo luchaban por unos derechos, por una libertad y por una forma de vida que las autoridades les habían cuarteado.




    Cuando los agermanados fueron derrotados y llegó doña Germana de Foix a la ciudad, endureció los castigos, y los que no fueron llevados a la horca, tuvieron que pagar sanciones tan elevadas que iban a necesitar unas cuantas vidas para cancelar la deuda. Les arrebataron los bienes e incluso la dignidad. Al padre de Miquel lo sentenciaron a morir en la horca, solo le quedaba él, pues su madre murió en el último brote de peste. Y, si Miquel se salvó de la ejecución, es porque fue más listo que su padre y se escondió como un vil cobarde. Eso sí, se juró que nunca regresaría a estar bajo las órdenes del poder, de aquellos que lo único que pretenden es enriquecerse gracias al trabajo de la gente humilde. Joseph Joan lo entendió, y no solo lo entendió, sino que se unió a ese dolor. Él también había perdido mucho en esa guerra, sobre todo, la inocencia y el verdadero amor de una familia.




    Por más que intentó integrarse en el grupo, no lo consiguió. A Christa más que hombres le asemejaban salvajes. No era para menos, vivían solitarios en aquel paraje salino, alejados de la ciudad, se comportaban como bestias y olían a rancio. Desde el principio entendió que se encontraba entre proscritos, gente de mal vivir. Aunque tenía pocos conocimientos sobre ese tipo de vida, pues el padre le habló escasas veces del tema, no necesitaba poseer una inteligencia extraordinaria para suponer a que se dedicaban aquellos hombres. Pero ¿y Joseph Joan? ¿Qué hacía entre ellos? Él era diferente. ¿Cómo un joven cariñoso, educado y cultivado, había llegado hasta allí? Creció y se crió en la cofradía de los niños perdidos de San Vicente, el hogar de los huérfanos. Allí los preparaban y los dotaban con grandes cualidades para encaminarlos hacia una vida sana, intentando borrar así el estigma de los malnacidos. ¿Qué le había llevado a renunciar a su trabajo como aprendiz de picapedrero? Tantas dudas sin resolver la atormentaban.




    Christa necesitaba un orden, aquella situación descontrolada le impedía concentrarse. Más grave le parecía la falta de confianza y la traición de su amigo, en ningún momento le había contado la nueva etapa que estaba viviendo. Estaba enfadada, pues de haber conocido la situación, jamás se hubiese marchado de Valencia. Aun así, antes de juzgar, esperó una explicación por parte de él.




    Durante la velada, mientras aquellos hombres embriagados se regocijaban contando hazañas sobre sus saqueos, ella prefirió salir de la barraca. Al fin y al cabo, era una extraña entre ellos. Una vez en el exterior, se sentó sobre una gran piedra que encontró cerca de la casa, casi a la orilla del camino, el mismo por el que habían llegado hasta allí ese atardecer. Callada, mientras la humedad de la noche regaba su piel, disfrutó del silencio nocturno, intentando recomponerse de todo lo sucedido. Arropada por el fuerte olor salino de la noche, meditó para encontrar una solución.




    Joseph Joan salió en su búsqueda. Esperó a que los hombres de la cuadrilla estuviesen lo suficientemente borrachos, para no llamar la atención. Buscó la silueta de Christa en la oscuridad y la encontró sentada de espaldas a él. Tenía el cabello echado sobre el dorso y, el relente, le proporcionaba un brillo especial. Es una diosa, se dijo a sí mismo. Sin embargo, fue incapaz de acercarse a ella y hablarle, la vergüenza, como cruel verdugo, le cortó la lengua. De inmediato, Christa se dio cuenta de que alguien estaba detrás de ella, había escuchado el sonido del sonido de unos pies pisoteando las hojas secas, así que ladeó el cuerpo para averiguar de quién se trataba. Cuando comprobó que era Joseph Joan, le lanzó fugaces miradas con la intención de atraer su atención, necesitaba encontrar respuesta a todas las preguntas amontonadas en su interior. El chico se mantuvo distante, esquivando los ojos de su amada. Cansada de esperar, se levantó, caminó despacio hasta donde se encontraba el muchacho y se plantó frente a él, con aire desafiante.




    —¿Qué estamos haciendo aquí? —fue directa—. O mejor, ¿qué haces tú con ellos?




    Joseph Joan tardó varios segundos en contestar. Christa esperó paciente, sin bajar la guardia.




    —Aquí es donde vivo ahora —mantuvo la mirada esquiva en todo momento.




    —¿Eres un bandido? —preguntó decepcionada.




    —No, simplemente soy un hombre libre.




    A pesar de la contundente respuesta, continuó con los ojos clavados en la tierra húmeda, mientras jugueteaba a dibujar líneas irregulares en el suelo con una delgada rama. Él no poseía las agallas ni la altivez de Miquel.




    Ofuscada, agarró con la mano el mentón del chico y lo dirigió hacia ella, en busca de una disculpa.




    —Sé que un día lo entenderás, Christa. Ahora confía en mí.




    —Siempre he confiado en ti —afirmó tajante—. ¿Cuándo pensabas contármelo? Todavía no entiendo que haces tú entre ellos. Necesito una explicación.




    —Es una larga historia.




    Christa alzó los hombros y entornó los ojos.




    —Tengo toda la noche para escucharla —hizo una breve pausa—. Te recuerdo que estoy muy enfadada contigo —su rostro entristeció—. Me has engañado. ¿Por qué diablos estás aquí? —le volvió a preguntar, en esta ocasión alzó el tono de voz.




    —Por culpa de una traición —dijo el chico como si con ello Christa tuviese razones suficientes para perdonarlo.




    —¡Traición la tuya! —resopló—. Deberías avergonzarte por haberme ocultado la verdad. Lo he abandonado todo. ¿Acaso he dejado mi casa para vivir en esta tierra fangosa? ¿Crees que deseo convivir con bandidos? —se llevó la mano al pecho, y notó como se hinchaba debido a la agitada respiración —Soy una persona honesta y no estoy dispuesta a desobedecer la ley.




    —¿Es que no te das cuenta? La ciudad sí que está llena de maleantes, aunque ellos se empeñan en llamarnos bandoleros a nosotros —apretó las manos y su mirada se perdió en el vacío—. Por suerte conocí a Bort. Él fue mi salvación. Él me abrió los ojos.




    —¿Está es la vida que me prometiste? —dijo seriamente—. ¿Crees que hubiese robado el cáliz de haber sabido que era para estos desalmados? Se suponía que gracias a él comenzaríamos una nueva vida juntos y no con esta manada de salvajes.




    —Te equivocas. Parecen animales, pero son gente justa, son verdaderos hermanos.




    —No, no lo creo —Christa cruzó los brazos e intentó arroparse del frío—. Adivino en ellos cierta maldad. Si convives con el mal, acabas amando el mal —se mantuvo firme en la posición que acababa de adoptar y tras un breve silencio habló con firmeza—. Devuélveme el cáliz y regresaré a Valencia.




    —¿Estás loca? ¡No puedes regresar! —el chico la agarró con sutileza de los hombros—. Es muy peligroso. Te apresarán cuando llegues a la ciudad.




    —El padre no habrá denunciado el robo, de eso estoy segura —pronunciar el nombre del padre la llenó de nostalgia—. ¡Además, prefiero la cárcel que vivir entre ladrones!




    —No grites —le susurró mientras le acariciaba con suavidad los labios—, nos pueden oír.




    —Tus amigos están más muertos que vivos. El alcohol les ha dejado como viejos trapos. Seguramente no son capaces ni de escuchar la voz de sus propios sueños —se acarició los rizos y continuó con serenidad—. Devuélveme el cáliz, por favor, te lo suplico.




    —No lo entiendes, Christa. No puedes regresar. ¿Cómo piensas cabalgar en plena noche? La Albufera está llena de peligros.




    —¡No me importa! ¡No quiero vivir aquí!




    —Te prometo que solo permaneceremos unos días. Después nos marcharemos lejos, a otro lugar, donde nadie nos conozca. Además, no puedo traicionar a mis hermanos. ¡Nos matarán! Nos buscarán eternamente, eso si conseguimos llegar vivos a Valencia —después se sacudió con fuerza el cabello, despeinándose—. Su venganza nos perseguirá para el resto de nuestros días —apartó las manos de los hombros de Christa y acarició su propio rostro—. Confía en mí, te lo suplico.




    —Prométeme que solo serán unos días —el chico asintió y Christa suspiró. A pesar de las dudas, le ofreció una segunda oportunidad.




    La primera lección que aprendió de Miquel Peiró fue el particular aprecio por las represalias. Lo descubrió al poco tiempo de formar parte de la cuadrilla. Una madrugada, apenas habían salido los primeros haces de luz, cuando Bort le despertó. A Joseph Joan le costó abrir los ojos, la noche anterior habían celebrado un asalto y la fiesta se alargó hasta casi entrada la madrugada. Sin embargo, Miquel estaba fresco como una rosa. No sé cómo lo hace, pensó el chico mientras se desperezaba. Antes de que acabase de abrir los ojos, Bort le regaló una espada. Después, le hizo jurar, en un acto íntimo, la lealtad a la cuadrilla. Fue una ceremonia íntima e improvisada, pero eso no restó emoción y sentimiento. ¡Por fin volvía a pertenecer a un grupo! Es cierto que, desde el primer día, Miquel se volcó bastante en él. Lo trató como trataba a su buen amigo Soler, en el cual tenía puesta toda su confianza. Lo buscaba a todas horas e incluso contaba con él para tomar cualquier decisión. En más de una ocasión, Joseph Joan advirtió ciertos celos hacía él por parte de Soler, nada serio, porque, en realidad, este era un hombre de temperamento calmado.




    Esa misma noche Miquel lo llamó aparte y le anunció que al día siguiente, los dos partirían hacia Valencia. Cuando le preguntó cuál era la causa de aquella repentina decisión, Bort no titubeó al explicar que había llegado el momento de vengar la brutal paliza a la que fue sometido Joseph Joan por el anterior amo. No pudo sino asombrarse, ya había olvidado el percance, además no ansiaba la venganza. Sin embargo, el obstinado Miquel lo tenía todo preparado y las constantes negativas por parte del muchacho no frenaron sus ansias. Según Peiró, el odio es igual de importante que el amor, por eso, es necesario manifestarlo y saciarlo. No puede quedarse preso en el interior.




    Sin otra alternativa, al atardecer del día siguiente, cuando Valencia se preparaba para la oración, entraron en la casa de Roselló. Fue fácil. Saltaron la pared trasera del obrador que daba a un patio desde donde se accedía a la vivienda del maestro. Joseph Joan conocía a la perfección la casa, incluso sabía que a esas horas no encontrarían a nadie en ella. Le había mentido a Miquel, pues él prefería no saldar las cuentas con la familia que lo acogió durante un tiempo. Sí, tenía claro que Roselló no era un hombre ejemplar, un déspota al que las cosas le habían ido bien, ya que tuvo el ingenio de secundar, antes y durante la guerra, al bando vencedor. Ese apoyo a la nobleza le otorgó grandes privilegios al terminar el conflicto. Con el aumento de la economía familiar, pudo permitirse el lujo de tener algún que otro esclavo en el obrador, quizá por esa razón, aprendió a tratar a todo el mundo como lo hacía con los siervos.




    Accedieron a la vivienda a través de una de la ventana que siempre estaba abierta, porque a la señora de Roselló, le agradaba que el perfume de los árboles frutales del patio entrase en la casa. Una vez en el interior husmearon como ratas por la zona, Joseph Joan se alegró al comprobar que no se había equivocado, no había nadie en la casa.




    Mientras discutían la posibilidad de regresar a la alquería y dar por zanjado el asunto, les sorprendió un ruido. Miquel le lanzó al chico una arrogante sonrisa. Había alguien en casa, así que el viaje no iba a ser en vano. En ese instante, Joseph Joan sintió verdadero pavor y las piernas se le debilitaron. De inmediato, Miquel le agarró de la camisa y lo llevó hacia la cocina.




    La esposa y la hija del maestro, ignorando la presencia de dos hombres en el hogar, bajaron la escalera de madera entre charlas y risas. ¿Qué diablos estaban haciendo en casa?, se preguntó Joseph Joan angustiado. Al final, por un capricho del azar, la mujer y la hija de Roselló, aquel día, no acudieron a la parroquia porque la señora no se encontraba demasiado bien esa tarde. Cuando llegaron al final de la escalera, Miquel arrastró a su compañero y, en un abrir y cerrar de ojos, se presentaron frente a ellas. Las mujeres quedaron paralizadas del sobresalto.




    Isabela, la hija del maestro reconoció de inmediato a Joseph Joan, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Bort, se abalanzó sobre la madre y le golpeó sin miramientos en la cabeza con una maza, e inmediatamente, la mujer desfalleció sobre el suelo. La sangre comenzó a brotar de sus entrañas, el riachuelo se extendió con rapidez siguiendo la inclinación de la superficie. Isabela no fue capaz de gritar, el pánico la dejó muda, con las mandíbulas encajadas la una sobre la otra. Se mantuvo quieta, petrificada, al igual que una estatua de piedra. Peiró se acercó a ella. Isabela advirtió en la mirada del chico la rabia, la furia de una bestia desalmada. La agarró con fuerza, la tumbó en el suelo y la despojó de la ropa. Isabela intentó escapar de las garras del agresor, sin embargo, los robustos brazos de Peiró se convirtieron en gruesas cuerdas que la amarraron al suelo frío de la estancia. Y en medio de aquel forcejeo, Isabela notó el dolor acuchillando su vagina, un dolor tan intenso que le anuló el coraje. Joseph Joan permaneció boquiabierto, temblando en una esquina de la sala. Fue el único espectador de aquel atroz espectáculo.




    Cuando todo terminó, Peiró se levantó y se acercó al chico. Desde la esquina del salón, pálido y sin saber qué hacer, Joseph Joan notó una especie de vértigo que le hizo perder el equilibrio y que fue acompañado de náuseas, al contemplar el cuerpo desvalido de Isabela.




    —Ahora ya puedes dormir tranquilo —dijo mientras se arreglaba la ropa como si nada hubiese sucedido—. La justicia te ha liberado. ¡Eres un hombre libre!




    Ese día, Joseph Joan entendió, hasta donde era capaz de llegar Miquel.
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    Valencia 4 de mayo de 1528




     




    Las escasas gotas de lluvia caídas durante la noche habían enlodazado las calles. Aunque la mañana le regaló a la ciudad un radiante sol primaveral, el suelo tardaría bastante en recuperarse de la humedad. La estrechez de las calles y los amplios saledizos en las techumbres de las casas, imposibilitaban la acción directa del sol sobre la superficie.




    El padre Bornal salió de la parroquia tras haber realizado la ceremonia. No había descansado durante toda la noche, las bolsas violáceas bajo los ojos le delataban. La soledad lo introdujo en el interior de una coraza y lo aplastó como si se tratase de un diminuto e indefenso insecto. A pesar de haberle dado mil vueltas al asunto, no consiguió entender el motivo, por el cual, Christa le había traicionado de aquella manera. Podía comprender la huida, pero no el robo del cáliz. Nadie más que ella era consciente del perjuicio que aquello supondría para él.




    La noche fue avanzando, y la losa de la fatiga lo desequilibró, entonces, un sinfín de malos pensamientos se apoderaron de él. Así que, entrada la madrugada, cuando los primeros rayos de luz dibujaron con el pincel lumínico la delgada silueta del horizonte, se sintió intimidado por el fuerte dolor de cabeza. Paseó descalzo por la casa, oprimiendo las manos sobre el cuero cabelludo, y esperó impaciente a que el dolor lo dejase descansar. Cuando el martirio cesó, el día ya había despuntado, y con la mente abierta a nuevas alternativas, lo vio todo más claro. Ahora la sospecha sobre quién era ella y el motivo por el cual Dios la había puesto en su camino, ya no tenía sentido. Por esa razón, pensó que la mejor solución para aliviar la ansiedad a la que estaba sometido no era otra que visitar al padre Gil. No le resultó fácil tomar aquella decisión, no entraba en sus planes enfrentarse de nuevo a su antiguo confesor.




    Rabia. Sí, era rabia aquella sensación que le entumecía las articulaciones. Gritó en silencio, encogido en un recoveco de la habitación, asolado por la nostalgia del recuerdo. La echaba de menos, la necesitaba. Aquellas paredes de piedra todavía mantenían estable el rostro y el perfume de Christa. Aquella pequeña de ojos verdes y piel pálida continuaba paseando como una sombra en las tinieblas de su corazón. La niña de cándida mirada con la que había compartido todo aquel espacio había desaparecido y ahora el ambiente estaba mudo sin ella.




    Caminó despacio durante todo el trayecto, evitando manchar con el lodo de la calzada las únicas botas que poseía, con ellas tendría que celebrar la liturgia esa misma tarde, o atender a los feligreses moribundos, que temerosos del juicio final, imploran el perdón de los pecados. Aquel recorrido tan familiar para él lo condujo años atrás. Sonrió al escuchar el suave sonido de sus propios pasos rozando contra el suelo, no era más que una vieja estrategia, la había utilizado durante toda la vida para ahuyentar el miedo, cuando la soledad se cernía sobre él en aquellas calles solitarias.




    De repente, el propio inconsciente lo detuvo en un punto de la calle. De pie, sin apenas rotar su cuerpo, hizo un recorrido circular con la mirada al paisaje que lo envolvía. No parecía que el tiempo hubiese transcurrido, todo continuaba igual, hasta el más mínimo detalle. Cuando era niño, sentía gran fascinación por la ornamentación de las fachadas, le encantaba observar las líneas de aquellas estructuras rectangulares. Cualquier detalle de las casas le atraía. Los grababa en la mente como se refleja la imagen en una fotografía. Poseía una capacidad extraordinaria para el almacenamiento de datos en la memoria, y después, era capaz de plasmar a la perfección todo aquello que sus ojos captaban. A falta del material necesario para expresar aquellas cualidades, cuando nadie lo observaba, invadido por una facultad mágica, movía el dedo creando trazos invisibles en el espacio. Ese era el lienzo en el cual dejaba marcado el talento que poseía. Otras veces, para calmar el énfasis que le nacía del interior, dibujaba sobre la tierra del patio, con un palo o el propio dedo, las imágenes que permanecían vivas en él. Lo necesitaba, necesitaba vomitar las figuras congeladas en su mente.
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